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PERSONAS Y ACTORES. 


Mr. BONNEVAL 1.r Magistrado de la villa. Sr. 4nto- 
nio Valero mayor. 

EUGENIO su hijo. Sr. Antonio Valero menor. 

ERNESTINA su hija, casada secretamente con Ar- 
mando. Sra. fuana Galan, 

GRIMALDI amigo de Eugenio hijo de un noble Ve- 
neciano jóven de malas costumbres. Sr. José Pla. 

ARMANDO , mayor de un Regimiento. Sr. Angel 
Lopez. 

MIGUELIN, tio de Armando. Sr. Antonio Bagá. 

VIRGINIA hija de Armando y Ernestina de edad 
de 5 años criada en la casa como huérfana. Sra. 
Josefa Valero. 

GERÓNIMO pobre: cazador. Sr. José Orgaz. 

MAGDALENA criada antigua de Mr. Bonneval. Sra. 
Rosario Sbatini. 

JAIME su hijo, tambien criado de la misma casa. Sr. 
Antonio Amigó. 

EL PERILLAN hermano de Jaime, tartamudo, pes- 
cador. Sr. Á4ntonio Silvostri. 

Un Cabo de caballería. Sr. Felix Castañer. 

Saboyardos. 

Ministros de Justicia, 


La accion de este Drama pasa en Saboya. 


LA CAPILLA EN LOS BOSQUES, 


Ó 
EL TESTIGO INVISIBLE. 


ACTO PRIMERO. 


El teatro representa una capilla casi arruinada, en 
medio de un bosque: ocupa á lo mas tres basti- 
dores: la puerta y las ventanas de derecha é iz- 
.quierda todas desmoronadas dan á un: camino que 
atraviesa el bosque: empieza á anochecer. 


ESCENA PRIMERA. 


Gerónimo durmiendo al pie de las ruinas de un al- 
tar, á la izquierda: está sentado teniendo un fusil 
entre sus piernas. 


Gero. Ah! ¡Vírgen santa! ¿qué es lo que has hecho 
desgraciado Gerónimo? Mientras que «tú estabas 
durmiendo , la hora del acecho se ha pasado y 
la caza ya estará en sus nidos; á menos que al- 
guna liebre tan perezosa como tú, no se haya 
dormido en su cama, no tendrás el gusto de dis- 
parar tu fusil; y lo siento mucho, porque ma- 
fiana hay una gran comida en. casa de Mr. de 
Bonneval, y habria podido ganar algun dinerillo 
con mi caza... En fin, paciencia... quien duerme 
come, se dice, pero segun mi apetito, no es lo mismo... 
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“pero vamos que importa? todos, los placeres jún- 
tos es imposible tenerlos, 

Voces desde dentro. Camina Antonio. Teresa no te 
detengas. 

Gero. ¿QYué es aquello...2 ah! ya caigo... estos son 
mis paisanos que parten para Francia... Cierto... 
van á buscar fortuna, y tienen razon á fé mia; 
si yo fuese mas jóven haria lo mismo que ellos... 
mi oficio de cazar furtivamente, es muy infeliz 
sobre ser muy espuesto; no  ubstante no tengo 
otro recurso: para la subsistencia de mi muger y 
de mis cuatro hijos... Resignacion Gerónimo, la 
Providencia asi lo ha dispuesto... mieutras llega 
esa honrada gente ocultemos el fusil, no es ne- 
cesario que le vean... podria darle á alguno gana 
de hablar y quien sabe lo que sucederia al po- 
bre Gerónimo. (oculta su fusil entre las malezas 
de la izquierda frente la ventana. s 


ESCENA II 


Gerónimo, Jaime, Magdalena, el Perillan: muchos 
saboyardos que llevan lios ó bultos de ropa en las 
espaldas y su palo en la mano: algunos de ellos 
llevan tambien cajas con marmotas. Llegan por 
la derecha y se detienen fuera de la capilla. 


Jaime. Alegria muchachos, vosotros vais á dejar la 
montaña y poneros en camino para Paris, todos 
sois jóvenes, alli podreis hacer fortuna : al cabo de 
algunos años regresaréis y cada uno tomará una 

buena muchacha por esposa; ¿uo es verdad amigos * 

Todos. Sin duda. | 

Ger. Muchachos, tiene razon Jaime, yo os afirmo 

que con un poco de industria, aficion al trabajo, 

y economía , podeis estar ciertos de regresar con 


algun dinerillo. Créedme amigos... la Francia. es 

un pais hermosísimo... Los que hablan mal de ella 
es * por 'envidia' y. .nada «mas... Pero dime 'Jaime; 
3 tambien te:”vas “tú con. ellos? 

Jaime. No soy! tan- tonto, primo Gerónimo... voy 
tan solo. 4 acompañarles un» rato. Ya sabeis (4 
media voz) que: estoy enamorado de Juanita Le- 
drú... ella tambien se «marcha , me entendeis... ? 
Juanita es una: pobre muchacha, y. yo no. tengo 
mas que mi cortísimo salario en casa-de Mr. Bon- 
neval... ya veis, es menester «que. antes de 'casar- 
nos procuremos juntar alguna .COSd... y por esto 

«quiero dejar á mi debas Jugnli lo mas tarde 
que pueda. 

Ger. Vamos esto es naturales ¿y vos madre Mag- 
dalena:?.:: LO 

Mag. Yo: primo... aunque. no tengo muy. buenas 
piernas he querido acompañarles... para (4 media 
voz ) estarscierta de que Jaime se volviese .luégos 
yo le: conozco, y si no me hallase alli para de- 
tenerle , seria. capaz por. ester. mas con Juanita, 
de llegar hasta Chambery, y. puede ser aun mas 
léjos... Mañana debe reunirse mucha gente en casa 
de Mr. Bonneval:, y que diria éste buen señor si 
mi hijo no estubiera en ella para cumplir con 
su obligacion ? Se enfadaria sin duda , quien sabe 
si nos despediria de ¡su casa, :y entónces ¡Dios 
mio! ¿qué seria de nosotros ? 

in Jaime, tu tienes una buena madre, ámala mu- 
cho, mi' buen. amigo;.á4mala mucho., créeme. Se 
encuentran en. todas partes: gentes que se venden 
por amigos, pero á unos buenos padres nadie los 
reemplaza. A ti Perillan no. te pregunto donde 
vas, ( al que lleva: :en. sus espaldas las redes 
de pescar.) pues ya se echa de ver, 

Per. Si mi... priv. pri... ( tartamudeando ) 


— 
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Ger. Mi primo quieres Mya no te canses muchacho. 

Per. Yo voy á PS... POS... (Lo mismo ) 

Ger. A pescar... tienes razon... La ocasion es fa- 
vorable... La tempestad de esta mañana ha en- 
turbiado las aguas del rio Isera y «con esto 8a- 
carás mayor provecho... Mira, he visto á unos 
quinientos pasos de aqui una rebeza en que pre- 
cisamente ha de haber pescado en abundancia. 

Per. Alli será en donde... ( hace señal que tenderá 
allí sus redes.) 

Ger. Vamos quieres decir: que allá tenderás tus re- 
des; muy bien, muy bien... Pobre muchacho cuan- 
to le compadezco, es lástima que sea tartamudo, 
sin este embarazo estoy cierto que hablaria como 
nNOSOtros... Vamos queridos yo tambien quiero acom- 
pañaros (4 los Aldeanos ) un corto trecho... Pero 
decidme: ¿acaso habeis pensado en poneros en ca- 
mino sin invocar primero la asistencia del Cielo? 
Si es necesario tener siempre la conciencia tran- 
quila, con mayor razon cuando «se emprende un 
viage largo. Cierto porque la paz: de la concien- 
cia. aligera mas de la mitad. Ea, pues, mucha- 
chos, invoquemos el ausilio: de Dios para que 
esté contento de nosotros, y nos libre de malos 
encuentros. 

Mag. Tiene razon Gerónimo. 

Ger. No es asi madre Magdalena ? Yo siempre tengo 
razon. Vamos arrodillarse... no olvidemos jamas 
las buenas costumbres de nuestros padres. ( todos 
incan la rodilla. Eugenio y Grimaldi aparecen 
en el fondo y se retiran luego sin haber sido 
vistos. Despues de un rato de recogimiento. ) 
Basta ya amigos mios, poneos ahora en camino y 
que viva (levantándose ) la alegria. 

Todos. Viva. (se alejan por la ¿izquierd a ) 
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ESCENA IT. 


Eugenio, Grimaldi: salen por la derecha. 


Eug. Te digo que no prosigas... me horrorizas. 

Grim. Palabras pomposas, mi querido Kugenio que 
no me imponen... de lo que debes estremecerte, 
y horrorizarte es de verte preso, deshonrado y 
de perder la opinion entre tus amigos, entre los 
jóvenes del gran mundo. 

Eug. ¡Que noche tan funesta para mi!.+.. ¿porque 
me he dejado conducir á semejante casa? 

Grim. Porque? el cebo de la ganancia te ha des» 
lumbrado. Mira; pregunta á todos los jugadores 
si tienen otro objeto £ 

Bug. ¡Perder 3o mil francos sobre su palabra! 

Grim. Vamos sosiégate, amigo mio, estás equivo- 
cado en lo que dices. Tú no has perdido mas 
que diez mil, sobre tu palabra, y yo soy el que 
te los. he ganado. Puedes estar seguro que no te 
estrecharé , pues me hago cargo de las atencio- 
nes que se merece un amigo desgraciado..... Te 
daré de plazo, tres dias ú ocho, si es necesario. 
¿Quien sabe si me ganarás tu cuando volvamos. 
al juego? 

Eug. Qué? volver yo á aquel garito infernal..... 
priMmerO...... 5 

Grim. Amigo mio, jamás debemos jurar... Lo que 
ha de tenerte inquieto es la obligacion de 20 mil 
francos que has firmado á favor del banquero... 
esto es lo que debe fijar sobre todo nuestra aten- 
cion, y avivar nuestro ingenio: ya ves el térmi- 
no es corto, mañana al medio dia debes pagar. 

Eug. Mañana, y sin ningun recurso: Todos los 
amigos en quienes tenia alguna esperanza se ha- 
llan ausentes, ó desprovistos de fondos. 
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Grim. ¡Que simpleza! , Ed crées? Aprende me- 
jor á conocer á los hombres; pero por fin si te 
sucede algun lance pesado no podrás reprender á 
nadie; te he facilitado un medio seguro, y tu le 
has despreciado. 

Eug. Que medio, gran Dios! lo que ahora solo es 
una falta comun á los débiles y estraviados por 
malos consejos llegaria á ser un delito, un crimen 
voluntario premeditado... por lo mism> sin escusa. 

Grim. Pero ven acá, hombre, dime ¿qué crimen 
ves en lo que te he propuesto ? Mr. Miguelin- que 
es el capitalista mas rico de este pais, va á par- 
tir esta noche para Chambery á un negocio im- 
portante, lleva consigo fondos considerables, y he 
aqui un medio para salir de apuro. 

Eug. Pero bien, no hemos ido ya á su casa para 
pedir..... 

Grim. La enemistad que media entre tu padre y 
Mr. Miguelin, es un obstáculo. Hubiera sido im- 
posible ocultar un paso semejante en un pueblo 
tan pequeño, y Dios sabe las terribles reconven- 
ciones que hubiéramos tenido que sufrir de tu 
padre. Nos hubiera preguntado el motivo de la 
ida á casa de Mr. Miguelin, y cual hubiera sido 
entonces nuestra respuesta ? Créeme.... lo he re- 
“flecsionado bien... La sola persona que hubiera 
podido serte útil de mada puede servirte, si por 
una feliz casualidad tu buena estrella no la con- 
duce ante nosotros. 

Eug. Grimaldi, te lo repito, tu consejo es detestable. 

Grim. Segun veo no me has entendido. Mira éste 
es el camino de Chambery, y Mr. Miguelin ha 
de pasar precisamente por este sitio. Y bien: pa- 
seándonos por el bosque le encontramos y enta- 
blamos conversacion .....+..+.+.. desde luego tu le 
cuentas tu desgracia, pintándole con energia la 


indignacion de tu padre si llegase ¿4 saber que 
un hijo á quien habia dado' una perfecta educa- 
cion y los mas saludables 'egemplos ha perdido 
en una noche una parte de su fortuna. El buen. 
Miguelin conociendo el carácter inflecsible de Mr. 
Bonneval no podrá dudar del fatal resultado de 
este acontecimiento. Estoy casi seguro que se com- 
padecerá de tu desgracia y que por amor pro- 
pio, por vengarse de tu padre, con quien cree 
estar justamente resentido, ó bien para tener obli- 
gado á su hijo no vacilará un instante en pres- 
tarnos la suma necesaria mediante una caucion 
en debida forma, de la que yo me encargo» si 
asi lo quiere. 

_Eug. Y si se niega á ello? 

Grim. No se atreverá. | 

Eug. Dices que no se atreverá? Esta palabra te. 
condena. 

Grim. Siempre estás ecsagerando las cosas; pero en 
fin arréglate como quieras , espera con resignacion 
que los alguaciles carguen contigo, que te pon- 
gan en una cárcel, y que tu padre conocido pór 
la rigidez de sus principios y la imparcial equi- 
dad con la cual egerce por espacio de 3o años 
los primeros destinos de la magistratura te éche 
de su casa, te desherede, te maldiga quizas... 

Eug. ¡Desgraciado anciano! ¡tu fundabas entera- 
mente en tu hijo el consuelo de tus últimos años! 

Grim. Asi que vea la obligacion firmada antes de 
ayer en Chambery sabrá que nosotros burlando 
su vigilancia nos ausentamos mnchas: veces por 
la noche; que la sed del oro, las malas compa- 
ñias, por último lo que él llama vicio, tiene 
para los dos grandes atractivos; que nosotros no 
tememos el atravesar grandes distancias, esponer- 
nos á la intemperie y arrostrar los peligros de 
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toda clase, propios de nuestro genio atolondrado, 
reuniéndonos con jóvenes que encontramos ama- 
bles porque se nos parecen, pero que general- 
mente son mirados como unos éntes despreciables 
y como á hombres corrompidos. 

Eug. Ojalá no los hubiera conocido: ¿Dios mio, 
á donde me conducirá mi fatal desobediencia? 
Grim. Reflecsiona tambien que perdiendo la gracia 
de tu padre me precipitas á un tiempo en tu 
ruina. ¿Y es esta, dime, la recompensa que quie- 
res dar á mi larga y síncera amistad?  Paraque 
sus vínculos fuesen eternos habia formado el pro- 
yecto de casarme con tu hermana, la encanta- 
dora Ernestina... A Mr. Bonneval le hubiera gus- 
tado este enlace: algunas palabras pronunciadas 
inadvertidamente me lo han asegurado; ¡pero 
que variacion cuando sepa que aquel Grimaldi, 
en quien suponia unas costumbres puras y. una 
conducta irreprensible, se ha abandonado con su 
hijo 4 la carrera del vicio, y que tal vez le 
ha anticipado á ella! Ya no consentirá nuestro 
himeneo, nada será capaz de apaciguarle, para 
siempre quedarémos separados... ¡ Ah! cuanto sien- 
to decirte que tu: poca firmeza es imperdonable. 
Tu me pierdes, sin que por esto te salves, cuan- 
do con resolucion, podriamos salir victoriosos 

del apuro en que nos hallamos. 

Eug. Te cansas en vano, tus discursos especiosos no 
me seducirán. 

Grim. Escúchame. 

Eug. Demasiado que te he escuchado... 

Grim. Es decir que prefieres esponerte..... 

Eug. A todo ántes que consentir en dar un paso 
semejante. 

Grim. Escucha pues... 

Eug. Déjame. 
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Grim. No: yo no te AAC Ponderándole (ap.) 
la irritación de su padre tal vez conseguiré re- 
ducirle... Eugenio. (alto ) 
Eug. Te digo que me dejes. (se aleja por la iz- 
quierda Grimaldi le sigue ) 


ESCENA IV. 
VIRGINIA Y ERNESTINA. 


Virginia llega corriendo por la derecha, asi que 
ha llegado .4 la puerta se vuelve, dá algunas 
palmaditas y salta manifestando su alegria, des- 
pues va «4 ponerse de rodillas frente las rutinas 
del altar. Ernestina se adelanta despacio. ácia 
la capilla teniendo una carta en sus manos. 


Ern. »En esta capilla en la que recibí tus jura- 
mentos es en donde deseo volverte á ver en el 
momento de mi llegada. Procura estar en ella 
mel sábado procsimo al anochecer con nuestra 
mquerida Virginia. Yo dispondré mi marcha de 
modo que llegue á este lugar al mismo tiempo 
que tu. ¿ Piensas mi querida Ernestina cual será 
mla dulce emocion que esperimentará tu esposo, 
cuando saludando la tierra que le vió nacer, 
los primeros objetos de toda su ternura sean 
alos primeros que se presenten: á su vista? Sí; 
mestoy cierto que. tu lo adivinarás: muestros Co- 
mrazones se entienden perfectamente.” 

Virg. Pero mamá cuando acabaréis de leer? 

Ern. Virginia no seas tén impertinente, de lo con- 
trario no volverás mas á pasear conmigo. 

Virg. Perdon , perdon mi querida mamá, si lo 
dige por. risa... séamos amigas... ¿me quieres? (le 
da un beso y se oye ruido. 
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bn dnitiguertos.. vay ESEBNAS: V. 


Armando , Ernestina , Virginia. 

Arm. Si serán ellas! (llega por la izquierda) 

Ern. Armando! . (corrén al encuentro uno de otro 
y se abrazan. : 

Arm. Mi querida Ernestina! luego cumplirán cinco 
años que nos separamos, pero por fin ¡te vuelvo 
á ver...! ¡te estrecho entre mis brazos! ya no 
nos separarémos jamas. 

Ern.. Abraza tambien á tu Virginia. 

Arm. Objeto querido de mi corazon. ( sentándose 
sobre un banco á la derecha y Ernestina se pone 
junto 4 él) ¡Ah! cuan delicioso es el primer 
beso. que un padre da á su hi... 

Ern. Prudencia, mi querido Armando; una sola 
palabra lo echaria todo á perder. (4 media voz) 

Arm. Mírala del mismo modo (sacando. su cartera, 
la abre y está mirando un retrato que compara 
con su hija) que este retrato la ofreció á- mis 
ojos, habrá cerca de un año,.el dia de mi santo. 

Ern. ¿Una esposa, una madre, podia enviarte otro 
regalo mas precioso ? ] 

Arm. No, sin duda. 

Ern. Ve á sentarte alli (4 Virginia) y diviértete 
jugando. 

Virg. Con que quieres que juegue? 

Arm. Yoma querida. (la da la cartera despues 
de haberla cerrado. ) 

Virg. Gracias caballero. 

Ern. Armando, piensa ex tu Ernestina... el .per- 

- juicio. irreparable que podria causarnos una in- 
discrecion. 

Arm. Perdona, mi adorada Ernestina. Apenas pue- 
do contener JA dulce y alegre emocion que es- 
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perimento. Este lugar me recuerda el dichoso día 
en que tu bondadosa madre nos unió secretamente 
habrá cerca de cinco años. En- este mismo lugar 
mos echó su bendicion dirigiendo sus súplicas al 
cielo para: que derramára sobre sus hijos toda 
suerte de felicidades: sí, el cielo escuchó sus 
yotos... Ah! ¿porqué no. prolongó mas su ecsis- 
tencia para que se alegrase de mis felices  suce- 
sos, y tomase parte en la alegria de sus hijos ? 
Cuando parti tenia el grado ¡dc Subteniente y 
ahora soy ya Mayor. Condecorado en. el campo 
de batalla, he: recibido los testimonios mas li- 
songeros de la estimacion de mis Gefes. Mi suerte 
queda ya asegurada. Gracias á algunas acciones 
brillantes he logrado una ecsistencia honrosa. Tu 
me amas y te debo el dulce nombre de. padre!... 
Ya no falta mas para ser completa mi- felici- 
dad, que el que nuestro himeneo sea publicado, 
y autorizado con el consentimiento de Mr. Bon- 
neval. Querida Ernestina, estoy persuadido que 
ningun motivo tendrá para negarmelo...... Este 
alagiieño porvenir era solo el que me daba fuer- 
zas para soportar mis crueles fatigas; sí, á él 
soy deudor de mis ascensos, y de la felicidad de 
volverte á ver. 

Ern. Querido Armando. mi esperanza es igual á la 
tuya. No puedes figurarte, amigo mio, el: pesar 
que me causaban tus peligros, y cuanto mi co- 
razon se commovía al escuchar tus hazañas, pen- 
sando siempre en los riesgos de la guerra. ¡Cuan- 
tas lágrimas he derramado durante tu ausencia! 
¡Cuanto ha padecido tambien mi alma. por lá 
penosa violencia que me: he impuesto! Resuelta á 
no separar de mi lado á nuestra querida Virgi- 
'nia-me fue preciso consentir en que se la tratase, 
y aun yo misma lo hacia delante de todos, con 
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aquella frialdad é i*liferencia que se. acostumbra 
con un niño recogido por caridad. 

Arm. Qué quieres ' decir ? 

Ern. ¡Ay de mi! Esta fué la última prueba del 
amor que me profesaba mi adorada madre. Al- 
gunos dias ántes de .su muerte, quiso ella misma 
ofrecerme el único consuelo que pudiese mitigar 
el pesar de una pérdida que prevehia procsima. 
A este fin nos llevó una tarde á nuestra Virgi- 
nia fingiendo la habia hallado perdída en la ca- 
le. Hizo prometer á mi padre que la tomaria 
bajo su cuidado, y que yo me encargase de su 
educacion, permitiendo á Virginia darme el nom- 
bre de madre. ¡Con que cuidado he velado so- 
bre ella!... Yo me decia... si el cielo quiere que 
yo no sobreviva á mis continuados pesares, á lo 
menos cuando vuelva mi Armando, encontrará 
tal vez en las facciones de esta amable niña, 
la sonrisa y el mirar de súu Ernestina: de este 
modo no olvidará enteramente á aquella que le 
dió el ser. Sí, mi querido Armando; yo me con- 
solaba de morir, solo con la esperanza de vivir 
eternamente en tu corazon. 

Arm. ¿Y en los brazos de tu fiel esposo es posible 
que conserves aun esas ideas tan tristes? 

Ern. Perdona, amigo mio. Yo soy sin duda feliz, 
á lo menos debo serlo; pero no obstante un se- 
creto presentimiento aun mas fuerte que mi vo- 
luntad, no me permite entregarme enteramente 
á mi alegria. 

Arm. Tranquilízate mi adorada Ernestina, esto es 
efecto de la tristeza en que has vivido; pero re- 
flecsiona que tendria yo un motivo para enojarme 
contigo si tu melancolía fuese duradera. Áceptemos 
con alegria los dones de la fortuna , ya que se ha 
dignado sernos propicia. Te lo confieso no preveo 
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obstáculo alguno que pueda oponerse á nuestros 
deseos, y á nuéstra felicidad, al contrario me 
atrevo á desafiar ¿á la desgracia á que jamás 
nos vuelve á perseguir. 

Ern. ¡Permita el cielo que asi sea !..... pero ya es 
muy tarde, y la noche se pone muy obscura, 
podria mi padre «echarme ménos; es menester 
separarnos. 

Arm. A lo ménos esta vez no será por largo tiem- 
po. Mañana me- presentaré en casa de tu padre, 
y me persuado que seré muy bien recibido. Yo 
no le acrimino; no es estraño que me negase tu 
mano cuando me atrevi á pedirsela seis años ha- 
ce, pues que entónces no tenia yo estado alguno. 
Dependia enteramente de mi tio Miguelin, y era 
muy natural que Mr. Bonneval no permitiese que 
el esposo de su hija, fuese dotado por el hom- 
bre que él juzga haberle perjudicado; pero hoy 
mi situacion ha mudado enteramente. La mucha rec- 
titud de tu padre no consentirá me haga partícipe 
del resentimiento de un pariente de quien no ne- 
cesito, y estoy cierto que aprobará nuestros deseos. 

Ern. ¡ Ay Armando mio! ¡cual será mi placer cuan- 
do pueda darte publicamente el nombre de esposo! 

Arm. ¿Ernestina, quieres que te acompañe ? 

Ern. No, de ningun modo: seria una imprudencia. 
Es necesario que no entres en la villa por la 
misma parte que yo. 

Arm. Voy á tomar mi caballo que he dejado al 
pie del montez pasaré por la orilla del Isera, 
abreviaré el camino, y asi llegaré á la poblacion 
mucho ántes que tú. Buenas noches Virginia. 
Hasta mañana Ernestina. (se aleja por la izquierda) 

Virg. Buenas noches , caballero. 

Ern. ¿Hasta mañana muy temprano, no es verdad ? 

Arm. Antes de las diez. ( desde léjos) 
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ESCENA - VI. 


Ernestina , Virginia. 
Ern. Ven Virginia. (a la entrada de la capilla) 
Virg. Si mamá. (al levantarse deja caer la cartera ) 
Ern. Tú has dejado caer algo, 
Virg. Es el juguete que me ha dado aquel caballero. 
Ern. Marcha á buscarle, debemos devolversele. 
Virg. No le encuentro. (busca un momento) 
Ern. Que torpe eres. (va ácia la capilla y empieza 
á buscar ) ¡Que oigo! ¡Cielos! ( oyendo hablar 
dentro á la derecha ) No, mo me engaño; esta 
es la voz (se pone 4 escuchar cerca de la puerta) 
de mi hermano. Tal vez le han mandado que me _, 
siguiera... donde me ocultaré? yo seria perdida si 
mi padre llegase á saber... Ven Virginia. 
(Ernestina y Virginia entran en una especie de sa- 
cristia en la derecha en el primer bastidor cerrada 
por una mala puerta carcomida y á la que no que- 
dan mas que dos ú tres ladrillos, esta concavidad 
estará á un lado á vista de los espectadores: noche 


muy oscura.) : 
ESCENA VII. 


Grimaldi , Miguelin, Eugenio, Virginia, Ernestina. 


(Se ve ú Eugenio, Grimaldi. y Miguelin atravesar 
de prisa el foro de derecha á ¿izquierda hablan- 
do. No entran en la capilla.) 

Grim. ¡Por Dios Mr. Miguelin! 

Ern. Miguelin! ( ap.) 

Grim. Consentid en hacernos este servicio. 

Mig. Otra vez digo que no me importuneis, (con 
una v0z firme y casí amenazadora ) Señores, yo no 
hago servicios en camino público. 
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Eug. Vamos , amigo mio. No seamos mas molestos, 
ya que el Señor no quiere. ( Miguelin desaparece 
por la izquierda pero Grimaldi se desprende y 
corre á encontrarle 4 pesar de la resistencia de 


Eugenio.) ; 
ESCENA VIII 


Ern. Que oigo! porque casualidad mi hermano ( sa- 
liendo de la sacristia) y Grimaldi se hallarán 
en este sitio con Mr. Miguelin? ¡Cielos! ¡un 
empréstito de 20 mil francos!... Si lo habré (va 
á escuchar cerca de la ventana de la izquierda ) 
oido bien! ¡Ah demasiado que es verdad !.toda 
mi saugre se yela! mis fuerzas me abandonan!... 
yo me siento morir.... (va ácia: la puerta, pero 
sosteniéndose con un brazo se deja caer cuasi á 
fuera para escuchar por la izquierda ) se atre- 
ven á amenazar á este anciano; ¿si será mi her- 
mano? No, es el infame Grimaldi: Mr. Miguelin 
se resiste: él tambien les amenaza. Que harán 
¡oh Dios mio!... yo estoy impaciente! Si fuesen... 
yo corro... (se oye un tiro) que horror! ( Virgi- 
nia espantada sale de la sacristia y dice gritando ) 

Vir. ¡Mamá! 

Ern. Calla... calla. ( desatinada toma la niña y la 
lleva con la boca tapada y va dá caer desmayada 
en la sacristia donde se habia refugiado ántes. ) 


ESCENA IX. 


Eugenio, Grimaldi. 
Eug. ¿Qué has hecho? Desgraciado! (fuera de si 
entra el primero en la capilla.) 
Grim. He usado del derecho de una legítima de- 
fensa , ( entrando despues ) él ha querido tirarme. 
Eug. Y /aunque asi fuese, no hemos sido nosotros 
los que le hemos provocado ? 


”m 
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Grim. Sin armas, qué mal podiamos hacerle ? 

Eug. Nosotros somos unos asesinos. 

Grim. Qué dices? si yo he cometido ese asesinato, 
el cielo sabe á lo ménos que ha sido sin intencion. 

Eug. Mira hasta donde conduce la desobediencia 
y el desprecio de la autoridad paterna. 

Grim. Tranquilízate. 

Eug. ¡Penetrado de los mejores principios, lleno de 
honor, con una probidad sin límites, me veo 
cómplice de un asesinato! 

Grim. Otra vez te digo que tú no eres culpable, 
yo solo SOy...... 

Eug. Un solo instante que me olvidé de mis de- 
beres, que presté oidos á la seduccion, que me 
familiaricé com hombres perversos; vedme man- 
chado con la sámgre de mi semejante, yo cu- 
briré de oprobio 4 un padre ¡irreprensible, á 
una familia inocente. Sí, yo pereceré como los 
asesinos! Justo cielo (relámpagos y truenos ) per- 
mite que ántes que llegue este fatal instante un 
rayo me aniquile. (cae en tierra casi sín cono» 
cimiento su cabeza toca 4 la puerta de la sa- 
cristia. ) | 

Grim. ¡Me hace estremecer! Es imposible que sus 
gritos no atraigan gentes... ¿y qué seria entonces 
de nosotros? El cadáver de Miguelin es una prue- 
ba incontestable. Que haré!... en donde le ocui- 
taré!... El rio está cerca... no vacilo: arrojémosle 
en él y que su crecida corriente arrastre, si es 
posible, hasta el último indicio de mi crimen. ( al 
resplandor de los relámpagos y por entre la 
ventana se ve 4 Grimaldi que se interna en el 
bosque: se oye un horroroso trueno: el rayo 
que le-precede, alumbra enteramente la capilla. 


9) 
ESCENA X. 
Eugenia, Virginia, Ernestina. 


Bug. ¡Cielos! permite que tu clemencia, (volviendo 
en sí) que no: merezco, se digne escuchar mis 
votos ;-que tu justicia fulmine un rayo, ántes que 
el perverso que en vano intenta librarse, entre- 
gue mi cabeza al cadalso para egemplo público 
y espiacion de un horrendo crimen..... pero no, 
ya veo desplomarse sobre mi cabeza la cuchilla 
de la ley... ¡tú me desechas gran Dios!... ¡yo 
debo perecer!... ¡no merezco esta gracia!.., 

Virg. ¡Señor Eugenio! (con una voz dolorosa y : 
golpeando la puerta. ) 

Eug. ¿Qué oigo? mi nombre, ( levantándose azorae 
do) me han reconocido ya... ¿Quien me llama? 

Vir. Soy yo. 

Eug. Quien ? 

Vir. ¡Virginia! 

Eug. ¡Virginia! ¡Virginia! (abriendo bruscamente 
la puerta y sacando fuera la niña. Todas sus 
acciones son impetuosas y fuera de sí.) 

Virg. Madre, madre, defiéndeme. (con una voz 
terrible, espantada da gritos y se echa sobre su 
madre. ) 

Ern. ¡Ah! Cualquiera que seais perdonad ( volviendo 
en sí pero sin tener todo su conocimiento da un 
grito lastimero se levanta y se coloca entre su 
hija y Eugenio) á esta inocente criatura... tras- 
pasad mi pecho, pero por piedad, y por lo que 
mas amais en este mundo, salvad á mi hija. 

Eug. ¡Tu hija! ¿qué dices ? 

Ern. Sí, yo soy su madre... todo el mundo lo ig- 
nora, pero no me arrepiento de confesarlo , con 
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tal que salveis su Mos Sl querais añadir otro 
asesinato al que acabais.... 

Eug. ¡Ernestina!... (lleno de espanto y temor 

Ern. ¡Mi. nombre! á ( 

Eug. Calla, infeliz. (tapándole la boca) 

Ern. ¿Quien sois ? 


Eug. Silencio. (4 media voz) 
Ern. ¡Ah! desgraciado ya te reconozco»,.eres mi 
hermano, ( recobrándose ) 


Eug. Soy indigno de serlo. ' 

Enr. No te acerques... mo te acerques... tú estarás 
manchado de Sangre. 

Eug. Tienes razon... yo soy digno de tu aborreci- 
miento... peru 0igo ruido... alguien se acercas... 
Ernestina no tienes tiempo de huir...... sin duda, 
será Grimaldi. Por piedad guarda el mas pro- 
fundo silencio... este perverso mo respetaria tu 
vida... d lo ménos que mi hermana no participe 
de sus atrocidades. | 

( Ernestina se queda agachada dá la derecha tenien- 

do á su hija entre sus piernas ocultandole su ca- 

beza con su ropa, Eugenio se mantiene inmóvil en 
medio de la capilla. ) 


ESCENA XL 


Gerónimo, Eugenio, Virginia, Ernestina: Gerónimo 
recogiendo con presteza su fusil de entre las 
malezas. 

Ger. Por aquella parte es por donde ha salido (ap.) 
el tiro... me pareció haber oido gritOS».. sin duda, 
3sí, será algun malechor?... procurarémos agar- 
rarle; aunque sea con peligro de la vida, esta- 
mos obligados á servir á nuestros semejantes. 

Eug. Silencio Ernestina, no te muevas..... creerian 
que eres mi cómplice..... (acercándose á ella en 


a 
voz baja) ¡ay de mi! bastante habrá con uno 
en nuestra familia. 

Ger. Si las orejas no tre zumban no estoy ( pres- 
tando atencion ) yo solo en esta capilla. ¿Quien 
va allá? (alto y con voz firme) 

Eug. Procurémos alejar á este hombre de aqui, á 
lo ménos libraré á mi hermana. 

(Procura salir pero Gerónimo no desampara la 

puerta y tiene apuntado su > fusil, Eugenio se pone 

en disposicion de trepar por una de las ventanas 
arqueada y arruinada que estan al lado de la 
puerta.) : | 

Ger. Otra vez y sea la última digo ¿ quien va allá?.. 
respóndeme ó disparo..... al primer tiro os hago 
dejar vuestro escondite, y al segundo os dejo 
tendido como una liebre.... y lo haré tan cierto, 
como Dios es nuestro señor.... Por vida de.... no 
os fieis de mi... soy cazador: de noche y tengo la 
vista de mochuelo, y á pesar de la oscuridad, 
voto á brios , acertaré. 


ESCENA XII. 


Grimaldi, Gerónimo, Eugenio, Ernestina, Virginia. 


(Grimaldi entra en la capilla por la ventana de 
la izquierda, se acerca poquito á poco detras de 
Gerónimo, se echa precipitadamente encima de él 
le agarra con sus brazos, le desarma y. le habla 
con voz contrahecha. ) | 


Grim. Óla, tú eres un ladron de caza y aun te 
atreves á hacer alarde... pícaro, yo soy quien te 

- detengo. 

Ger. Perdonad Señor Ministro yO..... 

Grim. (ap.) El me tiene por ministro de justicia, 
bueno !, aprovechémonos de su engaño. 
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Ger Habia oido: gritOS... 


Grim. Y yo tambien los he oido. ¿Y átí qué te 
importa? ¿Estás tu encargado de velar por la 
seguridad de los caminos públicos ? 

Ger. No soy digno de semejante honra; pero con todo 
os afirmo que ha sido con la mas pura in- 
- tencion. 

Grim. Bastante adivino yo tu intencion, tu querias 
despojar algun caminante, usando de tus armas. 
¡ Perverso! te acordarás de mí: tú recibirás el 
castigo que mereces. 

Ger. Perdonadme Señor Ministro. Yo soy un pobre 
diablo, pero en el fondo soy honradísimo. ( de 
rodillas ) No querais privar á mi pobre Esposa, 
y á mis cuatro hijuelos del solo hombre que les 
da pan: en este mundo, vos hareis una buena 
accion, y Dios os dará la recompensa... estad se- 
guro , de él recibireis el premio de vuestras 
acciones. 

Grim. ¿Como te llamas ? 

Ger. Gerónimo. 

Grim. ¿En donde vives? 

Ger. En una pequeña cabaña á la entrada del bos- 
que... pero á mi todo el mundo me conoce. 

Grim. Si es cierto que eres tan pobre como dices... 

Ger. Os lo juro, Señor. 

Grim. Te perdono. 

Ger. ¡ Que bondadoso. sois! 

Grim. Lo que mo te daré será el fusil. 

Ger. ¡Pobre de mi! ¿No veis, señor, que es mi 
-ganapan ? 

Grim. Me es imposible volvértelo, pero te daré 
por él esta recompensa; toma eñ vez de di- 
nero esta sortija... La llevarás á S. Juan de Ma- 
riene, en casa del Señor Juez, paraque de este 
modo te pueda reconocer y te dará algun socorro. 
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Ger. ¡Ojala os conceda el cielo todo la que mere- 
ceis! (tomando la sortija) 

Grim. Vete, y piensa que si te vuelvo á encon- 
(PAP... 

Ger. No, no tengais ningun temor, ántes de seis 
minutos ya estaré yo en mi casa... buenas no- 
ches. Señor Ministro os doy gracias con todo mi 
corazon. ( vase ) 


ESCENA XIII. 
Grimaldi, Eugenio, Ernestina, Virginia. 


Eug. Ernestina, mientras yo entretendré (bajo « 
Ernestina mientras Grimaldi acompaña 4 Geró- 
nimo) á Grimaldi procura llegar cuanto ántes á 
casa, si mi padre pregunta por mi, busca algun 
pretesto para motivar mi ausencia. 

Grim. que ha parecido escuchar un pequeño ¿ns- 
ante) Eugenio, 

Eug. Que quieres ? (acercándose 4 Grimaldi )- 

Grim. ¿Con quien estabas hablando ? 

Eug. ¿Con quien? Seria contigo. 

Grim. Es muy raro, me habia parecido... silencio 
(escucha ) Eugenio tu me engañas. 

Eug. ¿Porque ? 

Grim. Nosotros no estamos solos. 

Eug. Tu deliras.... ¿y quien quieres que sea? 

( turbado ) 

Grim. Esto es lo que te pregunto. Acabo de oir 
el roce de ropas; alguno está aquí, pero sea 
quien fuere si sabe nuestro secreto, lo irá 4 
llevar al otro mundo. : 

Eug. Otro asesinato !... huid, huid... 

Grim. En vano me detienes..... lo alcanzará en la 
puerta. (tira un escopetazo en direccion 4 la 
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puerta en el mismo instante que Ernestina sale 
por ella pero Eugenio ha levantado el arma y 
el tiro pasa por alto) 

Eug. ¡Desgraciado! ¡asesinas 4 mi hermana! ( Er- 
MES huye y se la ve atravesar por la ventana 
de la derecha) 

Grim. ¡Tú nos pierdes! 

Eug. NM he salvado á mi hermana, nada me importa. 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 


El teatro representa una sala á piso llano 
que da ú los jardines. 


ESCENA PRIMERA. 
Jaime, Perillan, Magdalena. 


Perillan está en pie entre Jaime y Magdalena 
que estan sentados. 


Jaim. Mira, por mas que llores como la sais, 
no adelantarás pizca. 

Mag. Jaime, ¡que idea es la tuya! ¡hacer cantar á 
un muchacho que no puede hablar! 

Jaim. Pero madre mia, ¿acaso he ido yo á bus- 
carle 2 ¿Porqué siempre me está diciendo que le 
enseñe el modo de agradar á su querida ? 

Mag. ¿Porqué? Porque este muchacho tiene un 
COraZzON..... 

Jaim. No basta tener un corazon, es necesario po- 
der hablar..... si hubierais oido como garlaba yo' 
con mi Juanita, las hermosas canciones acompa- 
fñiadas de silvidos, que todas las noches le can- 
taba para impedirle el sueño..... pero tambien es 
cierto que mi Juanita me idolatra..... y este pel- 
mazo pretende tambien que Frazquita le quiera 
del mismo modo. Escuchad madre mia, hay hom- 
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bres y hombres. Yo, verbigracia , soy hermoso, él 
es feo; yo soy bien formado, él es seco como 
un palo, y macilento como un espárrago, yo soy 
un muchacho alegre, y él no puede decir, paf... 
Vamos , madre mia, confesad que á las muchachas 
no les agrada que los mozos tengan estos defectos. 

Mag. Pero tú le hablas tan asperamente: tal vez 
con suavidad sacarias mejor PaÑidos 

Per. Si... él me ( sollozando >) 

Jaim. Si..... él me. (remedándole) Vamos, voy á 
darte leccion otra vez, pero si siempre eres tan 
torpe, te abandono á tu mala suerte. 

Mag. Escucha muchacho: te aconsejo que no can- 
tes, porque no es para ti eso; lo que debes 
aprender, es á bailar, y despacharte pues que ya 
es hora de que vayas á recoger tus redes. 

Jaim. Mira bien como lo hago yo. 


ESCENA Il 
Grimaldi , Eugenio , Jaime , Perillan , Magdalena. 


Eug. ¿De cuando acá esta sala ha sido destinada 
para vuestras tonterias ? 

Jaim. ¿Qué mala yerba habrá pisado tan de ma- 
ñana el Señorito ? (á su madre ) 

Mag. Cada uno tiene sus cuidados: munca debemos 
criticar á nuestros amos. (le saludan y se van) 


ESCENA - III. 


Grimaldi, Eugenio. 

Grim. Mientras tú estabas sollozando, yo estaba 
haciendo  reflecsiones; y bien mirado esto es el 
único medio, que pueda ponernos á cubierto de 
toda indiscrecion de tu hermana. : 
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Kug. Ernestina me ama, he recibido mil pruebas 
de su ternura, y jamas creeré que piense descu- 
brir un secreto del. cual depende mi vida. 

Grim. Estoy cierto que no lo hará con intencion 
de dañarnos. pero las mugeres á veces son tan 
débiles. Nosotros debemos obrar de modo que 
ella vea comprometido su honor, su reputacion 
y que sin perderse ella misma, mo pueda revelar 
lo mas mínimo: para lograrlo he determinado 
casarme con ella. 

Eug. Pero las palabras que se la escaparon en la 
capilla. La niña que dijo ser su madre. (ap. ) 

Grim. ¿En que piensas ? 

Eug. Seria necesario tal vez... 

Grim. Que todo se descubriese... No; la voz de la 
amistad habla imperiosamente. Yo voy á encon- 
trar á tu padre: todavia no ha empeñado su pa- 
labra por Ernestina. Hoy, 6 á mas tardar ma- 
ñana , quiero que sea mi esposa. 

Bug. ¿Pero has pensado ?... 

Grim. En todo. Si tu hubieses mostrado «mas (ú4 
media voz pero con energia ) firmeza en el bos- 
que , nosotros hubieramos intimidado á Miguelin, 
y el crimen de que ahora te lamentas, no hubiera 
sido necesario. Permite á lo ménos que salve, á 
pesar tuyo, tu honor y el de tu familia. ( entra 
en un aposento de la ¿zquierda.) 


ESCENA IV. 


Eug. Tiene razon Grimaldi , mi fatal condescenden= 
cia ha comprometido á una familia respetable, 
consecuencia funesta de un carácter débil y sin 
resolucion. Habiéndome dejado dominar por este 
hombre que se vende por mi amigo, he seguido 
sus desaciertos del mismo modo que si mis princi+ 
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pios debiesen adaptarlos. Por mas que he repro- 
bado sus malas acciones, me ha conducido por 
grados á cometer hasta el último de los crímenes. 
En vano busco razones para justificarme, dicién- 
dome que yo mo he tenido parte en su criminal 
accion la voz terrible de la. conciencia me acusa 
de haberle seguido, él solo no hubiera osado co- 
meter tan atroz delito, yo soy pues su cómplice, 
la severa equidad ordena que participe tambien 
del castigo. Ahi viene mi hermana. Yo no podré 
sufrir su presencia; es tan horrible ser despre- 
ciado de su primera amiga! de aquella á quien 
por mi edad debia darle el egemplo de las virtu- 
des... Eugenio tu castigo empieza ya. 


ESCENA V. 
Eugenio , Ernestina. 


(Ernestina se adelanta muy despacio: su dolor la 
tiene absorta y camina sin direccion: cuando llega 
cerca de Eugenio levanta la cabeza y se aleja 
horrorizada. ) 

Ern. Eres tú!... ¡tu gran Dios! 

Eug. Desgraciada Ernestina ! y 

Ern. Tienes razon, sí, muy desgraciada. 

Eug. Dime ¿qué casualidad te ha conducido á la 
capilla ? 

Ern. ¡Ah! Yo quisiera por todo el precio de mi 
Sangre...» 

Eug. ¿Sabes tú cuales serán los resultados de tu im- 
prudente accion ? 

Ern. Este recuerdo va á llenar de amargura todo el 
resto de mi vida. 

Eug. ¿Pero este no será tu único pesar * 

Ern. ¿Cual otro mas cruel ? 
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Grim. Grimaldi 4 quien no puedo dejar de llamar 
el testigo invisible y de cuyo furor he preserya- 
do tu vVida+..... y 

Ern, Y bitM...... 

Eug. Temiendo tu indiscrecion...... 

Ern. Mi propio interes no es capaz de asegurarle ? 

Eug. Quiere ponerte en situacion que te obligue á 
guardar el mas profundo silencio. 

Ern. ¿De qué manera ? 

Eug. En este instante fué á pedir tu mano á mi 
padre. 

Ern. ¡Mi mano! justo cielo! yo la muger (en tono 
de desesperacion ) de un asesino! jamas, jamas. 

Eug. ¡Silencio.... silencio !.... 

Ern. El Todopoderoso no permitirá esta terrible 
union. 

Eug. ¿Y qué podrás oponer á las órdenes de mi 
padre ? 

Ern. La verdad. 

Eug. ¿La verdad ?... piénsalo bien, Ernestina»... tú 
no puedes pronunciar una palabra, sin perder- 
mM€.... mi suerte está del todo unida la de Gri- 
malJi.... somos inseparables, 

Ern. Y Armando... y mi hija (ap. ) Estoy resuelta 
(alto) á hablar, sí, mi padre lo sabrá tod0..... 
Aunque recaiga sobre mí el duro peso de su mal- 
dicion , yo le descubriré este arcalO.... si yo 
COFTO+.... 

Bug. Aguarda... y qué se ha hecho tu ternura? 

Ern. Yo no te la debo á ti solo. 

Eug. ¿Y el cariño fraternal ? y 

Ern. Mi corazon palpita por otro objeto. 

Eug. ¿Acaso habré ya perdido mis derechos sobre 
el tuyo? 

Ern. Estoy obligada á cumplir otros mas sagrados. 

Eug. Ernestina , compadécete de mi situacion. (com 
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voz lastimera d sus pies) ¿Quieres precipitada- 
mente reducir al compañero, al tierno amigo de 
tu infancia al cólmo de la desesperacion ? No soy 
yo tu hermano? 

Ern. Ah! ven á mis brazos, amigo mio. (le mira 
vuelve en sí y se enternece ) Lo conozco, el do- 
lor me priva de razon..... ¿quien mejor que yo 
conoce tu inocencia? ¿acaso no he sido testigo 
de aquella espantosa catástrofe? ¿No estoy se- 
gura de que tú no has tomado parte en ella? 
pero yo tambien, mi querido Eugenio imploro (se 
abrazan otra vez) tu favor.... Por lo que mas 
amas en este mundo, no permitas esta aborreci- 
da union.... Tú no sabes... ah! no, ignoras toda- 
via el motivo de mi resistencia; pero te bastara 
saber, que aunque Grimaldi no estuviese man- 
chado con la sangre de un homicidio, seria mas 
fácil mi muerte que contraer este odioso enlace. 

Eug. ¿Por qué causa ? 

Ern. Mi padre se acerca con aquel malvado, dé- 
jame evitar su presencia. 

Eug. No, quédate. Enjuguemos nuestras lágrimas, y 
procuremos, si es posible, aparentar una tran- 
quilidad, que para siempre hemos perdido. 


ESCENA VI. 
Grimaldi , Bonneval , Ernestina, Eugenio. 


Ern. Buenos dias, padre mio. (yendo á abrazar 
á su padre ) 

Boun. Ernestina, siempre te has mostrado sumisa á 
los preceptos de tu padre. Todos los cuidados y 
deberes que impone el respeto filial, los has lle- 
nado con toda escrupulosidad. 

Ern. Si supiese... ( ap. ) 
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Bonn. Pero si estoy satisfecho de tu buen modo de 
proceder , tambien tu, hija mia, hallas la recom- 
pensa en el aprecio de tu padre, y en la esti- 
macion general. Ya es tiempo que ambiciones otro 
estado. Los respetos y las atenciones de toda ela- 
se, van á ser el premio de tu virtud pura y 
egemplar. Si hija mia, tus gracias serán el or- 
nato de una familia ilustre. 

Ern. ¿Qué va á decir? (ap.) 

Bonn. Habrá como unos seis años que Grimaldi es el 
amigo íntimo de tu hermano y me atrevo á asegurar 
que se ha comportado con «el honor que se debe. 

Ern. ¡Perverso! (ap. ) 

Boun. Dueño de sus acciónes y como único heredero 
de una familia distinguida, destinado á gozar de 
una brillante fortuna, acaba de pedirme tu mano... 

Ern. ¡Que audacia! ( ap.) 

Bonn. Tu corazon está libre, á lo menos me lo 
presumo: tu conducta asi me lo asegura. Yo he 
admitido su proposicion, y espero que por tu parte 
no te negarás á ella. 

Grim. ¡No responde! ( ap.) 

Boun. Grimaldi tambien desea que vuestros espon» 
sales se celebren mañana, conozco su impaciencia 
y le he dado mi palabra. | 

Ern. ¡Vuestra palabra, padre mio!... Esto ya (ap.) 
es demasiado + yo lo descubro todo. 

Grim. ¡Que agitacion! ( ap.) 

Eug. (alvido) Hermana mia, procura contenerte. 

Bonn. (ap. ) Ernestina parece muy conmovida, es 
muy natural. Yo me retiro. En semejante situa- 
cion la presencia de un padre, á veces incomo- 
da, al contrario la de Eugenio la dará ánimo 
para esplicarse sin temor. | 

Grim. (ap.) Yo tiemblo! Si en esta ocasion, pro= 
fiere una sola palabra estamos perdidos. 
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Bonn. Tengo que comunicar algunas órdenes; ya sa- 
beis que en este dia recibo á los habitantes de este 
pais. Yo os dejo. A Dios hijos mios: desde este 
instante á todos os amo igualmente, ya no hay 
para mi, diferencia entre vosotros. ( vase. ) 


ESCENA VII. 


Grimaldi , Ernestina, Eugento. 

Ern. Señor Grimaldi sin duda vmd. habia ( con no- 
bleza ) imaginado que como víctima de la auto- 
ridad de mi padre, me prestaria gustosa á un 
enlace. cuyo fin es hacerme, en cierto modo, 
cómplice de un asesinato que la casualidad me ha 
hecho presenciar. Si vmd. sin respetar ya al hom- 
bre íntegro y demasiado confiado, que hace cinco 
años le admite en su casa como á un segundo hijo, 
hubiese acaso formado tan horrible. proyecto», le 
aconsejo desista de él, de lo contrario le afirmo 
que jamas se verificará por mi parte. 

Grim. ¿Y porque mo se ha declarado vmd. en 
presencia de su padre? | 

Ern. Porque me era imposible prolongar por mas 
tiempo una conversacion que me era odiosa: ade- 
mas , Crei desistiria ymd., luego que.me hubiese 
oido, y que vmd. mismo renunciaria..... 

Grim. Vmd. está muy equivocada , Señorita: unos 
sucesos desgraciados que mo hemos podido evitar 
han sido la causa de la muerte de Mr. Miguelin. 
Á fin que este fatal secreto, que únicamente sa- 
bemos Eugenio, vmd. y yo, quede para siempre 
sepultado, es necesario que vmd. tenga igual in- 
teres al nuestro en guardarle. La union que so- 
licito, es la única garantia que podemos prome- 
ternos: esa union por lo mismo es indispensable 
y se realizará. 
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Ern. Jamas!!.... jamas! 

Grim. Toda resistencia y toda reflecsion son inú- 
tiles; vmd. no conseguirá variar mi proyecto. 
Ern. Lo repito , señor , vmd. hará muy mal en 

seguirle; no conseguirá vmd.... 

Grim. Señorita, yo no veo obstáculo alguno. 

Ern. Pues, señor, hay uno insuperable, 

Grim. ¿Y cuál es? 

Ern. Estoy ya casada. 

Grim. ¡Casada! 

Ern. Sabedlo todo, soy madre... vive mi hija... 

Grim. ¿En donde está ? 

Ern. Aqui mismo. 

Grim. Que, seria ?.... 

Ern. Virginia. La importancia de esta confesion de- 
be persuadiros cuanto me cuesta. Si señor , cum=- 
plirán luego seis años de mi enlace. 

Eug. Mientras nosotros estabamos en Roma. ( bajo 
á Grimaldi ) 

Ern. Pero con el consentimiento de mi madre y en 
su presencia misma.... tengo en mi poder la prueba. 
(bajo á Eugenio ) 

Grim. Casada..... ¿y con quién ? 

Ern. Este es un secreto de otro, y yo debo guar- 
darle. 

Eug. Ernestina, tú no has juzgado á tu hermano, 
digno de deberte esta confianza ? 

Ern. Si me habeis arrancado este secreto, agrade- 
cedlo á la horrible situacion en que me hallo, 

Grim. Eugenio: yo me casaba con tu hermana pa- 
ra que jamas descubriese nuestro secreto, ya no- 
sotros sabemos el suyo, si ella habla, hablaré- 
mos tambien. 

Ern. Ah! Señor.... Querido Eugenio , guarda0S..... 

Grim. Conozco como vos el inflecsible rigor de Mr, 
Bonneyal y no ignoro cuanto teneis que temer. 


3 
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Un matrimonio secreto.... la ecsistencia de su nie- 
ta introducida y educada en su misma casa, son 
faltas que jamas perdonaria..... 

Eug. En efecto... 

Grim. Y que os atraerian sin duda su maldicion... 
sed - juiciosa , nosotros guardarémos silencio. 

Ern. Oh! yo lo juro. 

Grim. Esto no es suficiente; podríais hallaros en 
tal situacion, que dá pesar de vuestro juramento os 
creyeseis obligada á hablar. Es preciso una garantía. 

Ern. ¿Y que quereis? (temblando ) 

Grim. La mas preciosa que una madre puede daba 

Ern. Mi hija! Primero la muerte. 

Grim. Ecsijo que Virginia esté en nuestro poder. 

Ern. ¿Y cuál es vuestra intencion? El quitármela, 
(seecha á sus ptes ) Perdon , perdon por mi, por 
esa niña desgraciada. 

FEug. Hermana mia, Virginia es mi sobrina y ja- 
mas permitiré QU€..... 

Grim. Pues yo nada prometo. 

Eug. ¿Que quieres decir ? 

Ern. ¡Hermano mio!... El querrá (desesperada) ase- 
sinarla. ( Eugenio se esfuerza en tranquilizarla ) 


ESCENA VIII. 


Dichos y Virginia. 

Virg. Mamá mamá. (sale corriendo ) 

Ern. No te acerques. (fuera de sí dando un grito y 
retirando bruscamente á su hija para alejarla de 
Grimaldi >) 

Eug. Imprudente! (deteniendo á su hermana) 

Virg. Ahi fuera está un oficial que pregunta por tu 
papá. (estará colocada entre su madre y Eugento) 

Ern. Cielos! Armando! (ap.) 

Grim. (4 media voz con tono siniestro) Yo quiero, 
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Ernestina , que todos á pesar vuestro nos  salve- 
mos , escuchad mi última resolucion, .escuchadla 
bien. Si cumplís ecsactamente vuestra palabra ni 
vos, ni vuestra hija sufriréis daño alguno ; pero 
si pronunciais , imprudente, la menor espresion, 
si practicais la mas mínima diligencia para alejar 
á Virginia de esta casa á fin de quitarla de mi 
vista , desgraciadas las dos; no, no os escaparéis 
de mi vigilancia Este puñal (saca un puñal ) la 
dejará yerta á vuestros pies. 

Bug. Y te atreverias..... 

Grim. Alguien se acerca.... Eugenio sígueme. (vase) 

Eug. Hermana mia tranquilízate.... Yo no le: per- 
deré de vista, te respondo de Virginia. (vase) 


ESCENA IX. 
Armando , Ernestina , Virginia y despues Bonneval. 


Ern. fuera de sí. y temblando va al encuentro de 
Armando que sale del jardin por la derecha) Ah! 
amigo mio y en que momento. | 

Bon. viniendo de la parte derecha del jardín) Que 
veo ! sois vos Ármando..... cuanto me alegro de ye- 
TOS... ¿de cuando acá de regreso? 

Arm. Desde ayer al anochecer. 

Bon. Seais muy bien llegado. Veo las distinciones 
honrosas que habeis obtenido y os doy mas satis- 
fecho la enhorabuena , por no dudar que son úni- 
co efecto de unos servicios verdaderos, y de una 
conducta irreprensible. Vuestro tio estará lleno de 

- gOZO» 

géÁrm. Todavia no he tenido el gusto de verle. 

a: Como! ¿no os habeis apeado en su casa? 

Arm. Asi lo hize, pero me digeron que acababa de 
partir para Chambery, y sin duda se engañarian 
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pues en ese caso“debiamos de habernos encontra- 
do. Mr. Bonneval: despues de agradecer vuestros 
elogios, podré lisongearme de que os mostreis be- 
nigno:á:la peticion-qué tengo que haceros ? Cuan- 
do partí. habrá: 'unos. seis años .os manifesté mi 
amor por la amable ¡Ernestina , y os rogué que 
os dignaseis concederme «su mano , pero la depen- 
dencia. de mi tio ,: pareció ser el único motivo de 
vuestra oposicion. ,, Querido Armando, me digis- 
teis, aunque tu carrera no está enteramente con- 
cluída, no obstante, si fueses libre no vacilaria 
un momento en concederte la mano de mi bija: 
no Conozco, añadísteis, otro sugeto mas á pro- 
pósito que tú para hacerla feliz; pero dependes 
enteramente de tu tio; no hay duda que las fal- 
tas son únicamente personales, y que mi racto 
modo de proceder no permitiria que los daños de 
Mr. Miguelin fuesen 'á recaer “sobre su. sobrino, 
ademas te estimo mucho para que no olvide en 
favor tuyo los agravios que han motivado la des- 
union de nuestras familias y para que no te ad- 
mita en la mia; pero yo no puedo consentir que 
tu ecsistencia y por consiguiente la de'mi hija, 
estrive en un hombre, á quien con razon miro 
como á mi enemigo: no tomes pues á mal que yo 
me oponga. | 

Bon, Es cierto que éste era entónces el único mo- 
tivO» 

Arm. Acabo de llegar ahora con una graduacion 
adquirida por mis servicios: las bondades del So- 
berano y. la mas rígida economía me han asegu- 
rado ya una ecsistencia honrosa é independiente. 


rosa pasion y mi venida es á pediros nuevamen- 
te el “solo bien que apetezco para que mi felici- 
dad sea completa, ] 


La ausencia y los peligros han avivado mi amo- 
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Bon. Querido Armando, me:parece estabais:. obligado 


á informarme de vuestros sucesos. 

Arm. Antesde: todo queria reunir títulos snábieniós, 

Bon. Amigo mio': grande 'es mi pesado, 

Arm. MHablad : señor. 

Bon. Acabo: de .empeñar. mi. palabra. 

Arm. Cielos? Puedo saber á' quién? 

Bon. A un jóven veneciano, .con quien trabó mi 
hijo una estrecha amistad cuando. pasó á: Italia, 
Este incidente, me es tanto mas sensible, cuando 
leo en el semblante de Krnestina..... No, no me 
ocultes tus lágrimas hija mia. Yo te habia (com 

“bondad. )' puesto ésta mañana: en estado de hablar 
3 porque mo lo has hecho? 

Ern. No me atreví, padre mio, 

Bon. En esta cocasion me- seria sumamente indeco- 
roso romper: un contrato: hecho espontáneamente, 
pero puede acaecer acaso .algun: lance «y' estad 
seguro, amigo mio, que no.dejaré de valerme de.él. 

Ern. Comó? padre mio: seréis; tan bondadoso ? 

Bon. : Vamos , no perdais «enteramente la esperanza, 
dejad: ya de :afligiros. «Abrazame > hija. mia , no. te 
impacientes... ( abrazasá paña Ip mal to- 
davia puede. temer remedio. 0 


EA X. 
Dichos y Jaime, 


Jaime. Gcdivrienda y Señor y señor; ya: está: aqui esa 
honrada gente, están en el patio, pero antes de 
empezar el baile quisieran tener el honor de sa- 
ludaros: que les diré *.que vengan ;.no. es verdad ? 

Bon. Per0..... | 

Jaime. Oh! vos sois tan hhenos tan bondadoso. (vas, 
se corriendo) 
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Bon. Jaime.... Jaime convendria..... (sóorbiendo hasta 
salir del teatro) 

Arm. Ernestina es preciso Blc ooiaa todo á tu pa> 
dre. (bajo y vivamente 4 Ernestina) 

Ern. En este momento es imposible; callemos por 
ahora, yo te lo suplico, Armando mio. 

Arm. ¿ Qué significa ? 

Ern. Ún arcano horroroso. 

Arm. Esplícate. > 

Ern. No puedo. 

Arm. Tus juramentos. 

Ern. Yo los cumpliré. 

Arm. Que has hecho de la cartera que deje ayer 
noche á Virginia ? 

Ern. Se perdió en la capilla. 

Arm. Que imprudencia Ernestina! encierra, tu. re- 
trato, las cartas tuyas, y de tu madre. 

Ern. Yo lo ignoraba. 

Arm. Corro á buscarla. 

Bon. Como! ya os vais Armando! (volviendo y de- 
teniendole) No, no lo permitiré, quedaos con .no- 
sotros, amigo mio,-ya que vuestro tio se halla 
ausente en ninguna parte podreis estar mejor que 
entre una familia que desde mucho tiempo os ha- 
bia ya adoptado. 


ESCENA XI. 


Armando , Grimaldi, Eugenio, Jaime, Bonneval, 
Ernestina , Virginia, Saboyardos de ambos secsos. 


Los Saboyardos conducidos por Jaime llegan timt- 
damente y van á saludar 4 Mr. Bonneval. 


Bon. ¿A que viene esta timidez, hijos mios? ¿ Aca- 
so no os recibo siempre con alegría ? 
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Jaime. No es esto, amo miO....» 

Bon. Vamos entregaos á vuestra acostumbrada ale- 

gría, á mi no me incomoda el ruido. 

Jaime. Pues entónces vamos: á bailar. (baile al es- 
tilo del país y al último hacen bailar 4 Jaime y 
de un salto se cae de su vestido la cartera >) 

Bon. Jaime á ti se te ha caido algo. 

Jaime. Ab, si: es cierto, es una máquina, yo no 
sé lo que encierra , tiene una cerradura, pero no 
tengo la llave, por mas. que haya probado no 
he podido abrirla. 

Bon. Es una cartera..... (Armando que estaba ocu- 
pado en acariciar á Virginia al oir esta palabra 
vuelve la cabeza y dice vivamente ) 

Arm. ¡Una cartera! es mia. 

Jaime. Yo la encontré ayer noche dentro de la, ca- 
pilla de los bosques , viniendo de acompañar. á mis 
amigos Y de despedirme de :ellos..... como hacia 
luna, ví en el suelo algo que relucia, y lo re- 
cogí al momento. 

Arm. Justamente era la que yo perdí. 

Jaime. Me alegro. mucho que la casualidad me pro= 
porcionase el. hallarlá. (le vuelve la cartera >) 

Arm. Yo te doy gracias, toma. (dándole dinero) 

Jaime. No señor», nada de eso, donde encuentra uno 
lo que le Pemeaaóo lo toma, Vamos vosotros. á 
recuperar el tiempo perdido. 


Todos se ponen en disposicion .de volver dá empren- 
der el baile. Jaime no le deja proseguir hacien- 
doles observar lo que pasa. 


Jaime. Decidme ¿qué significa aquel tropel de gen- 
te? algo estraordinario habrá sucedido..... aqui vie- 
ne mi madre á toda prisa... 
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ESCENA : XIT. 


Los mismos y Magdalena. 

Mag. ¡Virgen Santísima! Es posible. 

Bon. ¿Magdalena que ha sucedido? 

Mag. ¡Estoy horrorizada! 

Ern. Cielos! ya está descubierto el : delito. (ap.) 

Bon. Esplícate. 

Mag. ¡Ah los perversos! ¡los malvados : yo espe- 
ro que se hará justicia. 

Bon. Justicia! ¿y de que? hablad Plain muger. 

Mag. Considerad, señor, que mi hijo tendió ayer 
tarde sus redes en el rio á quinientos: pasos mas 
abajo de la capilla. 

Bon. Y bien? ( 

Mag. Acaba ahora mismo de ir allá para reti- 
rarlas, pero ¡Dios mio! ¿que es lo que ha en- 
contrado ?.... ¡un hombre muerto! ( Eugenio hace 
un movimiento de terror ) 

Todos. Será: posible..... 

Bon. Jaime, al instante que vengan los ministros. 

Mag. Yo misma iré á avisarlos.... él no sabria es- 
plicarles.... 

Grim. Serenidad. (aparte á Eugenio , guien hace un 
movimiento de terror) 

Eug. Me es imposible. (bajo) Iré yo padre mio. (vase) 

Grim. (ap.) Yo debo quedarme: mi presencia inti- 
midará á Ernestina. 


ESCENA XUL. 


Grimaldi , Amando , Jaime, Magdalena , Bonneval, 
Ernestina y Virginia. 


Árm. ¡Que horrible accidente! 


dos 
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Mag. Que: significan tus acciones? (á Jaiine que 
hace reflecsiones y gestos) 

Jaime. Estaba ahora pensando en aquel caballero que 
¿vimos desde: léjos en el camino.... se apeó y atan- 
do su caballo á un árbol, se entró ¿en el bosque. 
Arm. Era yo. Ántes de marcharme nunca pasaba 
por. la capilla sin que me:+detuviese en ella. Juz- 
-gad ahora si despues de seis: años de ausencia po- 

dia olvidarme de. ésta buena costumbre. 


ESCENA XIV, 


Grimaldi , Armando. , Gerónimo, Bounneval , Ernesti- 
na, - ob odia ló y Jaime. 


Mag: poo está mi primo Gerónimo. AQ 

Gero. Perdonadme señores , si me. presento en: este 
trage , la causa es el vivo: deseo que tenia de con= 
taros lo que «he visto.. Sin duda: ya sabréis: que 
la casualidad: me. ha conducido cerca del rio'.en 
el mismo: instante en que iba «mi primo .4-reco- 
ger” sus redes,» y le he-<servido: de + ayuda: para 
apartar dela orilla el cadáver del desgraciado: :Mi- 
guelin. Ai 

Bon. Miguelin: dices: «tu ? 

Arm. Cielos! mi tio! 

Bon. Estás bien cierto? 

Gero. No me- cabe duda alguna. 

Arm. Dime buen hombre, conociás tu bien á Mr. 
Miguelin ? 

Gero. Vaya seria Eracióso! 3 y quién no le conocia ? 
Por desgracia, demasiado que: es cierto, 

Arm. Yo COrrO..... 

Bon. Deteneos Armando es necesario saberlo todo, 

Gero. Tiene razon Mr. Bonneval; al instante se ha 
juntado con nosotros mucha gente, viageros, cu- 
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riosos , etc. Mientras que cada uno hacia 4: £$u mo-= 
do sus reflecsiones, me acudió la idea de recorrer 
la orilla del rio, 4 fin de descubrir el sitio des- 
de donde podia haberse arrojado al desgraciado; 
la providencia sin duda me inspiró este pensamien- 
to; mo habia. caminado cincuenta pasos, cuando 
advertí mucha sangre esparcida en' el parage mas 
escarpado. Voy siguiendo el rastro y me guia 
hasta la travesía del bosque, que conduce á la 
capilla. 

Grimaldi como ¿inspirado de un rayo de luz echa 
con intencion una mirada áG Armando , dando úá 
entender que sus. sospechas recaen en él, se ale- 
Ja de su lado y se coloca 4 sus espaldas. 

Todos. ¡A la capilla! (el movimiento de Grimaldi 
despierta la' atencion y todos parece que seña- 
lan:á Armando ) 

Gero. “Si señores , precisamente á su entrada: la mu- 
cha sangre que alli hay, no: deja «duda, de que 

el: desgraciado Miguelin estuvo mucho tiempo: en 
aquel sitio. Por. mas que anduve buscando por los 
alrededores , no he descubierto otra «cosa, por:lo 
quecestoy seguro de que el infeliz acabó alli sus 
dias. : 

Bon. Voy á dar mis disposiciones para que se per- 
siga. á los asesinos: no dudo que serán alcan- 
zados. 

Jaime. (4 Magdalena) Madre mia, sabeis que yo 
estoy embrollado: aquel señor que dejó su caba- 
llo!.... la cartera que hallé á poco rato en la 
capilla. 

Bon. Jaime, no te entregues á semejantes  reflec- 
siones , asi es como en el vulgo se esparcen vo- 
ces por lo comun las mas absurdas. El señor 
Armando manifestará que. su cartera no tiene 
relacion alguna con este suceso, dignandose con- 
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fiarmela : espero. que vosotros me' daréis crédito. 
(á los aldeanos >) 

Ern. Estoy perdida: mi padre va á saberlo todo. (an) 

Arm. Perdonadme Mr. Bonneval, no puedo acceder. 

Bon. Porque razon ? 

Arm. Esta cartera contiene secretos importantes, con- 
fiados únicamente á mi lealtad. : 

Bon. Amigo mio, no 0s hago por mi esta deman- 
da: sé bien quien sois vos; pero los que estan 
presentes..... 

Arm. Con el «mayor sentimiento repito que me es 
imposible, 

Bon. Señor Armando , pensadlo bien:.vos me poneis 
en una situacion muy crítica: ya habreis. repa- 
rado el efecto que ha producido en esas gentes 
la narracion de aquel hombre: varias veces sus 
miradas se han dirigido á vos como para acusaros. 

Arm. 'Convengo en: ello Mr. Bonneval: veo que al- 
gunas circunstancias me hacen sospechoso, pero no 
me doy por ofendido, ni mi tranquilidad se alte- 
ra en lo mas mínimo , al contrario deseo'que eger- 
zais en mi con rigor vuestro ministerio: desde 
este instante me considero preso de órden vues- 
tra, hasta que hayais descubierto: los asesinos de 
mi tio. 

Bon. Como! vos quereis... | 

Arm. Si señor; un militar que por su clase está, en- 
cargado de mantener el órden y de proteger á los 
ciudadanos , es el primero que: debe dar egemplo 
de sumision á las leyes. (entrega su espada al 
cabo que salió con tropa ) 

Bon. Gerónimo sostendrás cuanto has dicho ? 

Geró. Toma! ¿y porque no? Yo lo declaro públi- 
ca y claramente. (levanta el brazo derecho de 
modo que su mano está colocada frente los ojos 
de Armando ) 
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Arm. ¡Dios mio!' que veo?.. ¡la sortija de mi tio! 

Gero. ¡La sortija de vuestro tio!... estais delirando ? 

Arm. No puedo dad sein: 34 era de mi difunta 
madre. 

Grim. (ap.) Bueno! 

Bón. Que estraña complicacion': la ley reclama aqui 
mis deberes. Es fuerza proceder. 

Gero. ¡Que! noes necesario Mr. Bonneval.... A que 
vienen estas ceremonias... Yo os voy á decir aho- 
ra mismo Como €s QU€..... 

Bon. Silencio: “aqui: ya nada escucho: ante PLE 
bunal podreis justificaros. 

Ern. (ap.) Mi esposo tratado como 'reo cuando bastatidt 
“que... No, yo no lo: permitiré... (alto) Ah “padre ' 
mio temed que el «verdadero. agresor''se 0s escape. 

Grim. Y vos esinga por. vuestra to (bajo 4 Ernes- 
tina) 

- Ern. ¡Gran Dios ,eonfpadétbosl de: esta infeliz! 4ecé 
cdesmayada) - pl 

Bors Hija ciciadous'a Jn do 

Arm. Señorita tranquilizaos ; la orerdad se descubrirá. 

Gero.: Por vida: de Gerónimo, se 'descubrirá. (Bon- 

“"neval, Magdalena y Fatales se pra! al rededor 
“de Ernestina) 

Arm. Mi sumision es una prueba de mi respetó á 
la autoridad; pero os advierto que no debeis bus- 
car 'al delincuente en quien «veais 'mis insignias. 

: Un oficial frances al vestir este honroso uniforme, 
contrae 'obligacion*de “no manchar su carrera con 

“el delito mas leve, y respondo con mi cabeza de 
que no hay uno, siquiera, que sea capaz de fal- 
tar á un deber tan sagrado. (sale con nobleza. di- 

dot su vista 4 Ernestina. Gerónimo dd sigue) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 


Ed teatro representa una. sala antigua que. sirve 
para las audiencias: se baja á ella por una 
escalera que está en el fondo frente del públi- 
co, al rededor de esta sala habrá una especie 
de tribuna para el pueblo. 


ESCENA PRIMERA. 


Eugenio solo llega muy. despacio. 


Eug. No hay remedio es preciso substraerse del opro- 
bio y de la infamia, yo bajaré al sepulcro sin 
deshonrat á mi padre: nadie tiene derecho de aten- 
tar contra su vida, cuando sea útil á sus seme- 
jantes, Óó pueda con sufrimientos dar egemplo de 
una constancia heróica..... pero si ya le es im- 
posible vivir sin ser el obgeto del escándalo , del 
odio público, sin atraer á sus parientes males ir- 
reparables, ya es una obligacion despojarse de una 
ecsistencia insoportable. Cuanto antes , la habré 
cumplido; pero primero daré á conocer este se- 
creto, de modo que quede sepultado en el seno 
de mi familia. Tal vez mi padre sabiendo que su 
hijo inflecsible por su propio honor, y no pudien- 
do perdonarse un crímen' que hubiera podido im- 
pedir, ha satisfecho á un tiempo: las leyes de la 
moral y de la justicia, sin comprometer á su fa- 
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milia, no dejará de oirlo sin enternecerse. ! Ah! 
si mi muerte fuese bastante para librar á tantas 
víctimas del horrible precipicio en que van á es- 
trellarse frecuentando dañosas sociedades, esta idea 
consoladora mitigaria su amargura, y me daria 
fuerzas para soportar con mayor resignacion el 
tremendo instante que va á separarme de todos 
los objetos que mas amo. (cae en una silla de 


brazos ) 


ESCENA II. 
Grimaldi, Eugenio. 


Grimaldi baja precipitadamente por la escalera, 
y parece sorprenderse viendo 4 Eugento. 


Grim. Por fin te encuentro , ¡ desgraciado ! ¿ que vie- 
nes á hacer aqui ? 

Eug. A librarme de un peso insoportable : Oculté- 

- mosle mi intencion. (ap. ) 

“Grim. Como! vienes á..... 

Eug. Ahorrar el trabajo á la justicia de buscar á 
los delincuentes. 

Grim. ¡Insensato ! ¿qué locura te priva de razon? 
Cuando todo contribuye á dejar tranquila nuestra 
conciencia... i 

Eug. ¿ Y eres tú Grimaldi quien habla de conciencia ? 

Grim. El único testimonio que podia acusarnos ya 
no ecsiste. 

Eug. ¡Cielos! ¿que dices ?... ¿ acaso ?... (horrorizado) 

Grim. Acabo de satisfacer la obligacion de 20 mil 
francos que firmaste antes de ayer en Chambery, 
y despues la he hecho pedazos. 

Eug. Satisfecha! ¿y con que dinero? 

Grim. De este modo ya mo tenemos nada que te- 
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mer , nuestra buena suerte ha hecho que las sos- 
pechas recayesen en dos hombres... 

Eug. Inocentes? 

Grim. Es probable que la justicia deslumbrada por 
las apariencias... 

Eug. Eh! No prosigas. 

Grim. Pues corre á ponerte en su lugar , ve á 
acusarte á ti mismo, y á denunciarme á tu pa- 
dre, entrega á los tribunales á un amigo, á.quien 
tu interés ha comprometido en tan horrible lance, 
y paga con el cadalso los servicios que te he 
hecho. 

Eug. ¡El cadalso ! 

Grimm! Siz una palabra nos llevará 4 él: No me 
aterra la muerte, pero si la deshonra de que ha 
de dejar manchada nuestra memoria. ¿Quieres cu- 
brir de oprobio las canas de tu padre, imprimir en 
su frente la infamia, y abrirle la tumba? ¿Per- 
mitirás que tu hermana arrastre una ecsistencia 
llena de pesares, y que quede deshonrada tu fa- 
milia á la faz del universo ? 

Eug. Ah! no, yo no quiero. Cuanto antes (con fuerza) 
habré dado la prueba. 

Grim. Armando no tenia sino un tio, éste ya no 
ecsiste, y no le quedan por consiguiente mas pa- 
rientes. 

Eug: ¿Que no le quedan mas parientes? Acaso no 
pertenecen todos los hombres ád una misma familia ? 
La sociedad no tiene derecho para pedir á cada 
uno de los que la componen , la cuenta rigorosa de 
todas tus acciones ? p 

Grim. En cuanto á Gerónimo socorrerémos á sus 
hijos. 

Eug. Y yo permitiria sacrificar á unos inocentes por 
mi culpa.... jamas. : 

Grim. Tampoco es mi intencion. 
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Bug. No te dé pena, yo me encargo” de salvarlos. 
Grim. Cierto los salvarémos.... pero si les condena- 
Sens... Alguien se acerca; es tu padre. 


ESCENA  IIL 


Dichos y Bonneval. 

Bonn. Grimaldi, dejadme solo un instante con mi 
hijo. s 

Grim. ¿A que viene esta reserva? (ap.) 

KEug.-Sospecharia acaso... (ap. ) 

Bon. Quiero que asistais á las interrogaciones de la 
justicia , con esto 'recibiréis' mas de una leccion 
que os será útils la juventud deberia acudir con 
frecuencia á estos actos imponentes cuyas impre- 
siones contendrian acaso sus estravíos. 

Grim. Voy á buscar á Virginia para no perderla 
de vista. (ap.) 


ESCENA IV. 
Bonneval , Eugenio. 


Eug. (ap.) Padre infeliz, cuan lejos estás de pen- 
sar que esta conversacion será la última.... Mis 
fuerzas me abandonan. No tengo valor- para ha- 
cerle una confesion que me atormenta. 

Bon. Acercate hijo mio; no me ocultes ese pesar 
que produce la sensibilidad de tu alma. El fu- 
nesto accidente que ha llenado de consternación 
á toda nuestra villa no podia: dejar de conmover 
tu corazon y escitar tu venganza. 

“Eug. ¡Padre mio! 

Bon. Te conozco, y hallo un placer en hacerte 
justicia: Eugenio tu serás el baculo de mi vejez; 
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los principios de sana moral que he procurado in“ 
fundirte , me aseguran que jamas tendré que ar- 
repentirme de darte el nombre de hijo. 

Eug. (ap.) ¡Cuanto me martirizan estos elogios ! 

Bon. El honroso destino que egerzo, le ocuparás 
tu algun dia. 

Eug. ¡Quien! ¿yo? Yo habré de. pronunciar( tem- 
blando ) la sentencia de los delincuentes ? 

Bon. Sin duda. 

Bug. (ap.) ¡Ay de mi! 

bon. El dobétahó de cuyas bondades tengo tantas 
pruebas, se ha dignado darme otra mas relevan- 
te, concediendome la gracia de que me ayudes 
en mis funciones, y te da por herencia una pla- 
za en cuyo desempeño sigo yo fielmente las hue- 
llas de mi buen padre que la sirvió con honor 
por el espacio de treinta años. 

KEug. Padre mio! quién mejor que yo conoce cuan 
dignamente egerceis ese penoso empleo? 

Bon. El hombre elegido ¡para hacer observar las 
leyes , debe ser recto como ellas mismas. Por fal- 
ta de oportunidad nada te habia hablado hasta aho- 
ra de la nueva distincion que debemos á nuestro 
Príncipe. Gracias á la sencillez de costumbres, los 
crímenes son muy raros en estos contornos», y asi 
es que tiempo hace no he tenido que egercer en 
ellos mi autoridad, pero en éste dia el asesina- 
to de Mr. Miguelin reclama toda mi atencion. Mi 
deber y el interés de la sociedad ecsigen que no 
perdone medio para descubrir y castigar á los agre- 
sores , y tú vas por primera vez á acompañar- 
me en mi augusto y doloroso. ministerio. 

Eug. ¡Como! padre mio, ¿vos ecsigís....£ 

Bon. Sí; te sentarás á4 mi lado, escribirás las res- 
puestas de los acusados: tu me adyertirás si ago 
se me olyidáre. 

4 
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£ug. Vos ignorais cuan costosa va á serme la obli- 
gacion que me imponeis. 

Bon. Lo conozco. La humanidad me prescribe dar 
á los acusados el tiempo suficiente para su defen- 
sa; pero lo ecsige ademas la situacion en que me 
hallo. Todos saben aqui la desavenencia entre Mr. 
Miguelin y yo. Esto hace que á cualquier parte 
que incline mi indulgencia ó mi severidad debo 
temer se me censure de prevenido: mi corazon 
se niega á creer que Armando sea cómplice de 
tal crímen. 

Eug. con viveza. Teneis razon, padre mio. 

Bon. Por grande que sea la sospecha que recaiga 

sobre un acusado, debemos animarle, compade- 
cerle, y no ver en él sino la inocencia, mien- 
tras que las pruebas mas evidentes no hayan des- 
cubierto su delito. 

Eug. Si. padre mio, nosotros debemos ver dos ino- 
centes en Armando y Gerónimo. 

Bon: Yo me complazco en creer que Armando triun- 
fará de la acusacion,) pero es jóven todavia... 
En una edad en que las pasiones son tan temi- 
bles, es dificil salir de garante de todo esceso. 
El deseo de figurar, la sed del oro, y sobre 
todo el atractivo del juego, conducen muy ame- 
nudo á la carrera del crímen. Tú no sabes, que- 
rido Eugenio, y sin duda lo ignorarás siempre, 
á cuantos han hecho delincuentes tan perniciosas 
inclinaciones. 

Eug. ¡ Ojala que asi no fuera! No tengo fuerzas (ap.) 
para desengañarle. 


Bon. Oigo ruido.... ya llegan.... El juicio va á. 


abrirse. Ocupémos: nuestro lugar, Eugenio; sobre 
todo serenidad, y firmeza. 
Eug. Jamas me ha sido tan necesaria (ap.) Padre 
mio , por Dios dignaos. (alto) 
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Bon. Estoy resuelto, no admito réplica alguna. 
ESCENA V. 


Dichos, Armando, Griímald:, Virginia, Magdale- 
na , Pueblo , Ministros. 


Bonneval señala 4 Armando su sitio á la izquier- 
da. Eugenio se sienta al lado de la mesa. Bon- 
neval estará sentado frente al público. El pue- 
blo se coloca en la escalera y tribunas. 


Grim. (ap.) ¡Que veo! Eugenio sentado junto á su 
padre. 

Bon. Señor Armando. Es notoria la desgraciada 
muerte de vuestro tío, yo me veo pues en la 
dura precision de instruir públicamente este suce- 
so, para elevarle inmediatamente á la decision del 
soberano. Por desgracia casi todos os acusan, Sos- 
pechando con fundamento que no dejais de tener 
parte en el asesinato de Mr. Miguelin. Tiemblas 
(á Eugenio que está enteramente desazonado) Eu- 
genio , hijo mio modera tu inquietud. 

Eug. Mi justificacion me será fácil. 

Bon. Yo lo deseo. Cuando no podiais preveer las 
consecuencias , confesasteis haber dejado atado vues- 
tro caballo 4 un árbol, para entrar en la capi- 
lla de los bosques. 

Árm. Es cierto. 

Bon. ¿Que motivo os obligó á ello? 

Arm. Un deber sagrado. 

_Bon. Decidle. 

Arm. Este secreto no es mio. 

Bon. La justicia debe saberlo todo. 

Arm. Menos lo que el honor y la fe del juramen- 
to prohiben que se le revele. 


A A 
A 
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Bon. Esta resistencia no puede dejar de aumentar. las 
sospechas que se reunen contra vos: por las no- 
ticias, que hace poco he recibido ,'he sabido que el 
viage de vuestro tio á Chambery , tenia por obgeto, 
satisfacer el precio de una 'hacienda que acababa de 
comprar, para lo cual habia juntado todas las le- 
tras de cambio pagaderas en aquella plaza: su 
cartera debia estar llena de ellas: vos habeis per- 
dido la vuestra por uma casualidad '“incomprensi- 
ble, precisamente en el mismo lugar, en donde 
la víctima ha perecido, y asi que se presenta á 
vuestra vista os apoderais de ella con tal anelo, 
y terror á un tiempo, que no han. podido dejar 
de sorprender aun á los mas indiferentes... El 
no concederos yo la mano de mi hija lo atri- 
buisteis, con razon, á los perjuicios que me habia 
ocasionado vuestro: tio, esto dió motivo .eitre vos 
y él á acaloradas disputas que produgeron por 
último vuestra separacion: al cabo de seis años 
de ausencia, llegais, y vuestro tio es asesinado 
en el mismo dia, en la misma hora y en el mis- 
mo parage en que. os habeis detenido. 

Arm. Ah señor! cuan cruel ha sido para mi esta 
detencion: en la situacion en que me. hallo co- 
nozco «las deducciones que puede hacer, aun el 
talento menos ilustrado. Esto manifiesta que las 
mas fuertes apariencias pueden acumularse sobre 
el inocente, y da una prueba de cuan temible 
es el ministerio de los hombres encargados de de- 
fender la sociedad y de averiguar los delitos. Si 
fuese posible que en este instante, un juez se 
pusiese en mi lugar, estoy cierto que se estre- 
meceria y renunciaria para siempre la tremenda 
responsabilidad de que se veria cargado. 

Bon. ¿Pero en fin la cartera ? 

Arm. Es mia: ya os lo he dicho, señor, encier- 
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ra documentos que "me es imposible manifestar. 

Bon. Con todo: debo tenerla en depósito : toda re= 
sistencia seria por demas. 

Arm. Aqui la teneis señor : los ministros no me han 
perdido de vista, ellos saben que ni siquiera la 
he abierto, pero os suplico por el honor, y por 

“lo que mas amais, que no paseis á abrirla sin 
que lo ecsija una necesidad absoluta. 

Bon. Yo no sé si debo.... 

Arm. Si esta gracia debiese comprometeros, estad 
cierto Mr. Bonneval, que Armando no os la pi- 
diera. (se levanta va-d4- poner la cartera encima 
de la mesa) 

Virg. sentada sobre las rodillas de Salvador, Mira, 

mira: aquel es el juguete que tenia ayer noche 
en la capilla. 

Bon. ¿Qué dices Virginia ? 

Arm. (PS Que imprudencia ! 

Bug. (ap.) Todo se va 'á descubrir. 

Grim. (ap.) Quien habia de pensar... 

Bon. Acercate querida, cuando has estado en la ca- 
pilla ? (Virginia salta de las rodillas de. Salvador 
y se acerca 4 Bonneval) 

Virg. Ayer noche. 

Bon. Con: quien $ 

Virg. Con mi mamá. 

Bon. ¡Cielos! desventurada niña, tú has (ap.) desa 
ficállzada mi corazon: Señor, ya lo habeis oido : 
(4 Armando) es cierto ? 

Arm. No temgo nada que decir. 

Bon. Venga mi hija. (levantándose viene Magdalena) 


ESCENA VI. 


Armando, Eugenio , Virginia , Grimaldi, Bonneval, 


Arm. ¡Ay de mi! Ella viene á. presenciar mi des 
¡Ay p 


' 
plorable fin. (Desde esta escena hasta la última 
se ve 4 Eugenio escribir por intervalos levantando 
á menudo los ojos al cielo y parece estar poseido 
de grandes pesares. 

Bon. ¡Ernestina en la capilla! ¿cuál seria su desig- 
nio? ¿Cómo es, que segun costumbre, no:me pi- 
dió que la acompañase? Ah! yo estoy aun tiem- 
po temblando y deseando descubrir la verdad. (salen) 
¡que abatida! ¡Desgraciado padre! ¡Gran Dios! 
¡seria acaso culpable! (va otra vez á ocupar su 
puesto) 

ESCENA VII 


Armando , Bonneval , Eugenio , Ernestina, Grimal- 
di, Virginia, Masdalénas Ministros, un cabo de 
caballería. y 


Magdalena sostiene dá Ernestina á la que el pe- 
sar tiene abatida. Virginia huye de Grimaldi 
y va á4 abrazar á su madre, los criados des- 
pues de haber dado una silla á su- señora se 
retiran. 


Grim. dá Ernestina al oído apoderándose otra vez 
de la niña y acercándose á ella. A. todo tran- 
ce cumplid vuestra promesa, porque yo cumpli- 
ré la mia. (se va en seguida á colocarse con la 
míña junto Armando frente de Ernestina , de mo- 
do que pueda ¿intimidarla con sus miradas. Bon- 
neval dirige temblando las preguntas á Ernesti- 
na sín atreverse 4 mirarla, 

Bon. ¿Es cierto Ernestina que fuisteis ayer noche á 
la capilla de los bosques ? 

Ern, Si padre mio. 

Bon. ¿A que fin? 

Ern. A que files.» 
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Bon. No me oculteis cosa alguna. a ncopteasto en 
ella á Armando ? 

Ern. Si señor. 

Bon. Se presume que Mr. Miguelin pereció cerca 
de la capilla, lo creeis asi ? 

Ern. Estoy segura. 

Bon. Segura! 

Ern. Por desgracia. 

Bon. Es decir que vos os hallabais presente ? 

Ern. ¡Dios mio! 

Bon. Hepon id á mis preguntas con la mayor ec- 
sactitud. 

Ern. Como testigo invisible, lo escuché todo. 

Bon. ¿El señor Armando estaba con los asesinos ? 

Ern. El.... oh! no! (con viveza) 

Bon. Estas pronta á afirmarlo ? 

Ern. Delante de Dios. (levantándose con tono firme) 

Bon. Vos asegurais que no estaba entre los asesinos 
¿los conoceis pues £ 

Ern. Yo lo creo... 

Bon. Nombradlos. 

Ern. Cuando se cometió el crímen., estaba yo sin 
sentidos y temeria engañarme..... 

Eug. ¡Dios mio! ¡Que terrible situacion! (con. un 
movimiento involuntario) 

Bon. Hijo mio , (tomandole la mano) tu no: puedes 
esperimentarla , cual yo. ¿Y Gerónimo se hallaba 
(á Ernestina) igualmente en la capilla? 

Ern. Tambien padre mio. 


Bon. ¿Le teneis por autor, ó cómplice del asesi- 
nato ? 


Ern. Ni uno, ni otro.. 

Bon. ¡Como! El no ha tenido parte ? 

Ern. Al contrario. 

Bon. ¡Que enigma! ¿pero porque está en su poder 
el anillo que Armando dice fué de su tio? 
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BErn. Padre mio,. no me pregunteis mas. Armando 
y Gerónimo son inocentes. 

Bon. Al instante venga Gerónimo. ( levantándose áú 
los ministros) 

Arm. (ap.) Que misterio es éste? (alto) Ernestina 
cuanto antes debeis ceder al deseo de vuestro pa- 
dre. La vindicta pública pide satisfaccion. La cu- 
chilla de la ley Cepel caer sobre los culpados sean 
cuales fueren..... 

Ern. No prosigais. 

Bug. (ap.) ¡Dios mio! cuanto sufro! 

Grim. bajo 4 Eugenio. Procura contenerte: tu agi- 
tacion va á descubrirlo todo. 


ESCENA VIII. 
Dichos y Gerónimo. 


Gero. Si á vosotros os gusta hacerme pasear os di- 
go á fé de hombre de bien, que á mi me gusta, 
poco ó nada. 

Bon. Gerónimo vuestra venida , es para qne mani- 
festeis públicamente lo que esta mañana queriais 
decir, y yo mo quise escuchar. 

Gero. Desde luego voy á decirlo todo Mr. Bonne- 
val: por otra parte yo no temo nada, mi con- 
ciencia está tranquila. 

Bon. ¿Visteis ayer moche á mi hija en la capilla 
de los bosques ? 

Gero. Que decis? á la señorita Ernestina ? Vara que 
idea tan estravagante ! Señor estais en vos! Me 
parece que á tales horas una señorita no debe 
estar en los bosques. 

Bon. Con todo ella estaba y os vió. 

Gero. La señorita Ernestina me vió..... seria bastan- 
te Trar0..... pero en fin con todo el respeto que 0s 
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es debido 4 vos y á todos estos señores, diré 
francamente que me parece algo dificil, por no 
decir imposible; sino decidme, con una noche tan 
obscura como pudo verme? Si hubiese dicho que 
me oyó entonces podria ser. 

Ern. Es cierto, tan solo oí vuestra voz, 

Gero. Ya veis que yo tenia razon. 

Bon. ¿Y que es lo que decia? 

Ern. ¡Padre mio! 

Gero. 'Señorita decidlo A bEtaierils ya veis que yo 
no hice mal alguno, y aun tal vez me oiriais 
cuando amenazaba matar..... 

Bon. Como! Vos amenazabais matar.... 

Gero. Despacio, despacio Mr. Bonneval, entendá- 
monos... no penseis que fuese al desventurado Mi- 
guelin á quien yo trataba de matar. Yo amena- 
zaba á un hombre, ó 4 muchos hombres, que yo 
no sé cuantos eran, solo sé que maltrataban á 
una persona, desde lejos oí un pistoletazo, gri- 
t0S.... me pareció que aquella yoz, era de - mu- 
ger, y apreté el paso para darla socorro. ¿No 
es así señorita ? 

Ern. Si. 

Gero. ¡Calla ! ahora caigo; “tal vez seria la seño- 
rita mesita á quien los pícaros amenazaban, 
¡caramba ! seria muy gracioso ! 

Bon. Era á tí á quien amenazaban, hija ' 'mia 2 

Ern. Si, padre mio, á mi. 

Gero. Todo el tiempo que estuve en la capilla vos 
no hablasteis una palsbra, y asi no pude reco- 
nocer vuestra voZ.... Ya se vé no hay sino dos 
modos de reconocer á las personas, con los ojos 
ó con las orejas. 

Bon. Ernestina, podeis designarme los sujetos que 
os “amenazaban. 

Ern. No... yo... no me atrevo. (¿ntimidada por Grim.) 
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Bon. Yo no puedo od su silencio. Este asun- 
to.se va complicando. En fin Gerónimo decidme, 
este anillo ¿porque está en vuestro poder ? 

Gero. Porque me lo han dado. 

Bon. Quien ? | 

Gero. Alguno que mo está muy lejos. (movimiento 
de temor de Grimaldi , Eugenio y Ernestina) 

Grim. (ap.) Si me habrá reconocido ? 

Gero. Acercaos señor Cabo.... Hacedme el favor de 
contar á Mr. Bonneval ¿porque despues de ha- 
beros quedado con mi fusil me entregasteis esta 
sortija , encargándome de ir á San Juan de Ma- 
rienne para enseñarosla, á fin de recibir algun 
socorro 2 ¿No es esto la verdad misma f 

Cabo. Amigo mio , hablais en Griego. 

Bon. Tiene razon: no podia hallarse ayer en la 
capilla, á la hora en que parece se egecutó, el 
delito, yo le habia enviado á cinco leguas de 
aqui, por la parte opuesta. 

Gero. ¡Voto á briOS......! Yo perderé el juicio, 
pero por último, sino fue el señor cabo, seria 
algun diablo que hacia sus veces, en fin nadie 
mejor que la señorita Ernestina, que estaba pre- 
sente¿ dirá si me dieron este anillo para que yo 
me diese 4 conocer. 

Ern. En efecto, estas fueron las palabras de que 
se sirvieron. | 

Bon. ¿Reconocerias al que os hizo esta dádiva ? 

Gero. Por vida de Gerónimo que me gustaria mu- 
cho reconocerle.... pero no me parece del todo di- 
ficil. 

Bon. ¿Es el señor? (señalando á Armando) 

Arm. Si, ¿soy yo? ¿reconoceis en mi al que os 
dió el anillo ? 

Gero. Vos! Necuacuan..... no, no sois vos. ( que pa- 
reció escucharle con atencion ) Mirad lo único que 


puedo deciros.es , que el hombre que me detuvo 
y que segun todas las apariencias fué uno de los 
cómplices , era mas vigoroso que el señor Arman- 
do. Cuando me agarró me apretó con una fuerza 
de todos los diablos, y sino que lo digan mis 
costillas, todavia me duelen. Como la noche era 
de las mas obscuras, no pude distinguir sus fac- 
ciones, pero ya os dige que podiais seguir sus 
pasos. 

Grim. (ap.) Acallemos á este hombre. Mr. Bonne- 
val (alto) con vuestro permiso. podré indicar un 
hecho de que se ha prescindido, y que en mi 
concepto podrá aclarar la verdad. 

Gero. (ap.) ¿Qué voz es ésta ? 

Grim. Juuto al parage en que pereció el desdichado 
Miguelin se han encontrado dos pistolas. (el cabo 
las enseña) 

Arm. Eran suyas. (mirandolas prontamente) 

Grim. Una de ellas está vacía, y la otra cargada, 
pero sin cebo. (reconociéndolas como llevado de 
buen celo) 

Gero. (ap.) Estoy por decir que es él. 

Bon. Gerónimo, cuantos tiros habeis oído. 

Gero. Solamente uno, Mr. Bonneval.... cuanto (ap.) 
mas le oigo, mas es él, vamos. 

Arm. ¿Que teneis Gerónimo ? 

Gero. Nada , nada , dejad hablar al Señor, me gusta 
mucho oirle, 

Grim. Es pues lo mas probable que Mr. Miguelin 
intentaria darse la muerte dentro de la capilla, 
por motivos que se sabrán, tal vez mas adelan- 
te, y no habiendo conseguido sino herirse se es- 
forzaria para llegar al rio en donde logró su 
intento. 

Arm. pareciendo concebir sospechas. Mr. Bonneval 
de ningun modo debeis dar crédito á estos pro- 
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pósitos : son evasivos, siniestros, y se dirigen úni- 
camente á impedir el descubrimiento de los ver- 
daderos reos. Jamas yo me daré por satisfecho 
pues dejaria vacilante mi reputacion. Las sospe- 
chas injuriosas que han recaido sobre mi, deben 
desaparecer enferamente: desde acusado paso á 
ser acusador, yo no he de permitir que la muerte 
de mi tio quede sin venganza. Ernestina se vió 
amenazada en la capilla , seguramente por los mis- 
mos á quienes interesa, que su secreto quede ocul- 
to; ella lo sabe y yo le mando que al instan- 
te lo publique. 

Ern. Armando! 

Bon. Yo se lo mando! ¿y con qué derecho ? 

Arm. Con la autoridad que tengo: Ernestina es mi 
esposa. 

Bon. ¡Vuestra esposa! 

Ern. Padre mio perdonadme. (echandose ú sus pies) 

Arm. Abrid esa cartera y hallaréis las pruebas de 
nuestro matrimonio celebrado, con conocimiento y 
á presencia de su madre. Las cartas que encierra 
os manifestarán el tierno afecto que me profesa- 
ba vuestra respetable esposa. Pero para que los 
desprecios que recibí de mi tio, no dejen sospe- 
cha alguna, de que fuese yo su enemigo», me in- 
tereso firmemente .en que sus cenizas queden ven- 
gadas. La ida, de Ernestina 4 la capilla, fué 
con el objeto de ver mas pronto á su esposo, y 
sin mas dilacion debe decir lo que vió, y 0yó 
luego de haberme yo marchado. Habla Ernestina. 

Bon. Hablad hija mia, yo os lo mando como pa- 
dre y como juez. 

Arm. Señalad á los asesinos. 

Ern. No conozco sino á uno. 

Arm. Nombradle. (Grimaldi mete la mano debajo 
de su casaca á la altura del pecho dando á 
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entender á Ernestina que va dá tomar su Pitital 
Ernestina lo observa) 

Ern. Y bien..... Armando salva á tu hija, (con tono 
de desesperacion) 

Arm. Yo respondo de ella. ( penetrando una parte 
de la intencion de Ernestina toma con pronti- 
tud 4 Virginia y la separa de Grimaldi >) 

Grim. Caballero vuestra accion parece que me acusa. , 

Arm. Luego veréis si sois digno de otra; pero antes 
responded á esta señora. 

Grim. Ernestina , os atreveriaiS.... 

Ern. Si desgraciado tú has intentado asesinarme. 

Todos. ¡ Grimaldi ! 

Gero. Ahora si que es él. 

Bon. ¿Qué quieres decir ? 

Gero. «Digo que la voz del señor es precisamente 
la del hombre que me agarró dentro de la ca- 
pilla y el mismo que me dió el anillo. 

Grim. Miserable y te atreves... (fuera de sí) 

Gero. Yo lo juro delante de Dios y de los hombres. 

Grim. Mr. Bonneval: espero apreciareis el crédito 
que se merecen estas dos acusaciones. Vos sabeis 
que el crímen se. egecutó ayer noche, y que Eu- 
genio no se ha separado de mi lado: asi es que 
si yo soy reo, vuestro hijo ha de ser mi cóm- 
plice. 

Ern. ¡ Dios mio! que he hecho? tiene razon. (ap.) 
mi hermano...... 

Eug. Leéd padre mio..... ¡yo muero! (ap. presen- 
tando un papel á su padre) 

Bon. Dios mio! ¡yo tiemblo! Que horrible secre- 
to... conviene si es posible (recorre el papel) guar- 
dar el mayor silencio. 

Grim. ¡Ya lo ha descubierto todo! Mi perdicion es 
cierta. 

Bon. ¡Hijo mio! (vendo que Eugenio está para caer 
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desmayado , Ernestina corre ácia su hermano y 
le sostiene. Armando y Magdalena se acercan 
¿gualmente) Acércate infeliz! (agarrando á Gri- 
maldi por el brazo y conduciéndole cerca de Eu- 
genio 4 media voz) ven á contemplar tu obra: 
he aqui el pago que has dado á mi confianza... 
Miserable , tu muerte.... 
Grim. ¡La muerte! oh! yo no la temo. (saca un 
puñal , Gerónimo y el Cabo le desarman) 
Gero. Poco á poco señor mio. 
Bon. Os entrego el delincuente , conducidle (al Cabo) 
á4 Chambery. 
Eug. Padre mio, no maldigais la memoria de vues- 
tro hijo. 
Bon. Ernestina, Armando, hijos mios! y vosotros 
mis fieles amigos ayudadme á socorrer á este des- 
graciado. Si no podemos conseguir librarle de la 
muerte , á lo menos que vuestra ternura dulci- 
fique los pesares que me costará su pérdida. Es- 
tos son los terribles efectos de los malos amigos y 
de las sociedades corrompidas. 


Todos se ponen al rededor de Eugenio los ministros 


se llevan 4 Grimaldi , el pueblo está consternado, 
cuadro de dolor. 


FIN. 


NOTA. 


Ca, cr ra 


Por ser esta comedia propiedad parti- 
cular, nadie podrá reímprimirla. 


